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NUESTRA PORTADA 

CONTRASTES 

Formando un vívido con- 

traute etnológiïo aparecen 

en la portada una de Ins mo- 

delos de la revista norteame- 

ricana “Harpcr’s llamar” y 

un humilde pescador indige- 

na, en una de las playas de 

las paradisíacas islas de San 

Blas. La lejsnia que separa 

los ambientes de estos re- 

presentantes de dos pueblos 

entre si parece estar simbo- 

lizada en la fragilidad de la 

embarcación pesquera y en 

la silueta estilizada de la 

bella modelo producto dc los 

tiempos modernos. Los con- 

trastes se acentúan más en 

la mirada triste del indio 

que fija Ir atención en un 

pasado y la alegría que en- 

marea el rostro alegre de la 

modelo norteamericana. 
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PRO CULTURA 
Como la salud al cuerpo, la cultura es necesaria a la 

inteligencia. La búsqueda de la perfección individual no tie- 
ne sentido allí donde se ha olvidado el cultivo de las virtudes 
mentales. Los pueblos que siegan sus oasis de sabiduría mar- 
can la hora de su decadencia y viven desde entonces bajo 
el signo de la esterilidad. En cambio que aquellos que soca- 
van sus entrañas para construir cada vez más y mejores pozos 
del saber, inician con cada golpe de pica, nuevas alboradas 
de esperanza y trillan los caminos de la perfección. 

“LOTERIA”, nuestra revista, la revista de los paname- 
ños, ha sido el grito que nos recuerda la necesidad de vivir 
en sintonía con las realidades de nuestro tiempo. Abrevando 
en las fuentes puras de la cultura europea, recogiendo de vez 
en vez, chispazos del saber oriental, y aventando como puña- 
dos de espigas las producciones de nuestra virgen cultura ame- 
ricana, hemos venido a ser el prisma que muestra a los ham- 
bres, las realidades ecuménicas de nuestro mundo. 

bF Vientos inciertos soplan sin embargo para esta revista. 

Frente a esa perspectiva, nada tenemos que decir. Ra- 
blan por nosotros, con elocuencia superior, la calurosa dedi- 
cación que en elJa hemos puesto siempre, el entusiasmo mos- 
trado a través de miles de cartas de agricultores, maestros ru- 
rales, profesionales y estudiantes de toda la república. Y de 
aquellos que en el extranjero recibieron con nuestra revista. 
un soplo de tierra panpmeíia, 

, 
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por MADELYN WOOD 

Los productos quími- 
cos milagrosos, produ- 
cidos en cantidades gi- 
gantescas, están pres- 
tando servicios muy efi- 
cientes. 

Nace veinte atlas, el mundo en- 
tero comeneó a hablar de las hor- 
monas sexuales. man algo asom- 
broïo en el camgo de la medicina. 
identificadas por sus descubrido- 
res C”111” ,,,istelt0?.0s c”eìp”s qui- 
nii~~m que hacian a la mujer fe- 
menina y a los hombres mascu- 
linos. 

pero cuando el I>úbliC” c”me”zó 
a c,amar ,x,r los beneficios de ea~ 
tas rnara”i,,osaa s\lstancias, reci. 
bió una res,>nosta que lo descora. 
zonó: las hormonas sexuales eS. 
Caseaba” y resultaba” muy eastw 
sas ~>aïa ronvertirse en una medi- 

,’ cina umrersal. 

~orpresiva,,,ente, las hormonas 
sexuales han emergido como 6116’ 
tantias CUrativaS con en”rmes ll”. 
sibilidades nira combatir muchas 
eniermedades. Pero todavia mds 
im,>ortante es el hecho de que los 
investigadores y qufmieos i”dus- 
triales han combinad” sus esfuw 
~0s Ema descubrir nuevas fuentes 
gt,ru la ohtención de las horm”. 
nas sexuales, fuentes tan vastas 
que antes de que transcurra mu- 
cho tieow”, habrá cantidades su- 
ficientes como para ser utilizadas 
módlïalnente en todo el mundo. 

No hace mucb” tiempo, la cien. 
cia médica no podia responder B 

esta pl’egunta resueltamente. D”. y estrio,. EU èl varna, el creci- 
mute sklos, los m4dicos se han miento del pelo esra controlado 
preguntar10 qué eS 1” que wovoca~ 1,oï el testosterone, J la Drodoc- 
ba.los distintos desarrollos en la rión del semen por la wegneno~ 
vida sexua, del individua. iP”r 1one. / 

que la voz ae LOS m”c”ae”“s cam 
bis al llegar Bstos a cierta edad? 
i,Poì qué se desarrolla el bwt” de 
les ,ovenes? 

LOS cientfficos desconcertados, 
haciendo algunas buc”@. adivina. 
cioues y conjeturas, concluyeron 
que e, cuerpo tenia que ïeBP”n- 
der B los “mensajeros” qufmicos 

.LW hormonas pueden e”itaP la fatiga pro 
duciendo más fuerza fisica.. 

u hormonas, que son enviadas B 
la sangre por medio de las glán. 
dulas. Las conjeturas estaban a. 
certadas, ya que deslmés de aiios 
de fracasos, los cratificas final. 
mente lograran aislar *equenas 
cantidades de una nueva familia 
química. 

Como lo habian s”s,,echad” los 
investigadores. existen diferentes 
y variadas sustancias quimicas 
reSPOnSableS de las reacciones re. 
lacionadas con el sexo. El fend. 
mx~o de la menstruaciõn, por 
W?“l~l”, es debido a “,,a sustan. 
cia qufmica llamada progestero. 
ne. otras actividades femeninas 
están cantrom,as DO? otras h”F 
mobas llamadas eS’rooe, estradiol 

cundarias (cantidad de Vellos, eI 
t0n0 UO VOZ, etc.) 80” femeninas; 
reviértase esto y tendremos ““8. 
persona cuyas carncteriatieas son 
masculinas. 

Can este ,>“der de alterar 1% 
apariencia de una persona, SUS 
earacterist,cas y msgus, la medi- 
cina sabiä que tenía also maravi- 
Ilouo en sus manos. Los médicos 
descubrieron pronto que las in- 
yecciones de hormonas femeninas 
Dodfan ayudar & la mujer en el 
periodo de la menopausia y weve. 
nir 10s abortos naturale%. Por otra 
Darte, 10s hombres afeminados 
pueden volverse masculinos si se 
les dan hormonas masculinas. 



. 

Este fu6 un gran descubrimien- 
to, pero icómo podía la ciencia 
mhdica asegurar “” abasto abum 

dante de esta8 sustancias mdgi- 
ras? El problema parecia insolu- 
hle. La ciencia podia producir hor- 
nionas sintéticas de los animales. 
Pero el Proceso era lenta y costo- 
so y en la actualidad sigue sién- 
do,,,, aunque ~mcias a las dife- 
rentes fuentes de donde 88 obtie- 
nen, como en la selva mejicana, 
una fábrica de productos q”imicos 
de chicago y una p,nntación de 
to,natrs en Maryland, la obtec- 
cilin se ha lacilitado. 

Comencemos con el drama cien. 
titico de esa fdbrica de Chicago 
donde un hombre tuvo una idea 
que no lo dejaba tranquilo. El 
hombre no era otr” que Percy 
Julián, un cientffica negro que se 
lia convertido en una prueba e”i- 
dente de que en Norteamérica to. 
dos p”ede” a,>ro”echar la opol’t”- 
nidad que ä a,g”nos se presenta. 
Na<~ido en Alabama en el seno de 
una familia pobre, 6, recnerda 
perfectamente el día en que se 
dirigió al norte P~PL asistir a la 
esc”ela, mientras su abuelo que 
habla sido esclavo y que habla 
tenido que aprender a leer B ea. 
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rendidas, lo dsspedla efusivamen- 
te. 

Lentamente, Julián fu@ abril”. 
doee camino cn el mundo <l”imi- 
PO, conquistando fama internacio- 
nal po,’ haber descubierto el “so 
de la droga physostigmine en las 
enfermedades de 10s ojos. Un d‘a 
la Glidden Company, fabricante 
de Pinturas y productos químicos, 
la Invitó para que se hiciese ca- 
go del laboratorio de la eompa- 
ñia Y abandonase su trabaja “ca- 
demico en la Universidad de de 
Pauw. La compnñia deseaba que 
Julián dirigiese los esfuerzos de 
la eIIlPr@a en la exti-acción de 
Productos q”i~icos de la s,ya. 

extracciones referidas. SU mente 
seguía dominada por una idea fi. 
ja. AQuellas semillas rontenian 
cantidades apreciables de lo q”B 
109 qufmicos Ilarnsn esteroles, mi- 
llos de mol6cu,as que q”i”lica- 
nlente ge parecen mucho B las 
hormonas sexuales. Si él lograba 
extraer aquellas sustancias del 
aceite de soya empleado en un3 
escala coInercia,, .Jn,i;in est2,,a 
seguro de poder producir horma- 
llas sexuales en “olumen. lmton- 
ces 18 ciencia mddica podrla con- 
tar con estas sustancias maravi- 
llosas en grandes cantidades y 
materialmente R un precio redu- 
cido. Pero no se encontraba la 
forma de extraer dichas susta,,. 
Cias sin perder Cantidades dema. 



Marker cogió algunas raices Y 
se 1îs lIW6 a PennsYlvanla Y 
cuando lns ~studló qufmicamente, 
se di0 cuenta de que la bdayueda 
,raùia tr~rnrillad”. Era la Planta ri- 
ea en esteroles que CI tanto habla 
b”*oado. Desde tuego, cuando se 
dirbzió a las <.o”~pa~ias de produc- 
tos qulrniros VO,> su de~cubrt,nten. 
t”, WCihii) un gral gotpe. ;,H”ìnN~- 
nas sexuales de es” planta? ;Ri- 
diC”,“! 

jvarker no se detenia. Arrtes- 
ciinduse, abandonó 8u trabajo en 
ta ITn~ve~sidad de Penns~lvani” Y 
alquiló un spartamenta en la ciu- 
dad de Mkxico, donde come”*6 a 
experimentar CO” ta planta “cabe- 
ZB de negra” que guardaba su ure- 
dOi;” secreto. Posei* un equipo 
e1*nx3nt*1, ,>ero su gran e*lErien- 
ci;, nivelaha la falta de rec~~rsos. 
Prutlt”, comenzó a obtener sus- 
tancias químicas que se asemeja- 
ban extraordinariamente a tas bor- 
monas del cuerpo huma”“. 

Finalmente todo estaba listo. 
En”ol”iend” dos b”teIlas en p*- 
pel de periódico, se dirigió a tas 
oficinas de una firma de produc- 
tos quimieos de MBxico, los La- 
boratorios Hormona. MU ctamoro- 
**l”e”te coloc una de las botellas 
sobre el esc&orio de, doctor Fe- 
derico Lebma”“, el director médi. 

eo de la empresa. 

“A<,“i hay 1,000 gramos de pro- 
ge*tero”e”, ùilo tranrtoitamente. 

El doctor Lebma”” lo miró sor- 
prendido Todas las compsíilas de 
,>raductos quimieoa del mundo no 
podi*” ,>r”d”cIr esa cantidad de 
t~r”~estel”ne en “n af,“. Antes de 
que ludiese expresar su asombro, 
el doctor Marker descubrió ta otra 
I~~tella y dijo que también cante. 
llía 1.00” wan,os de In valiosa sos- 
tarrl+l. 

Aquel fu6 el comienzo de ta Sy”. 
tex, una eompaüía organizada p*- 
ra aplicar e, mdgic” ,>r”dlu2t” qui- 
miro de Marker. un.? empresa fa- 
hutosa. produciendo enorme? can- 
tidades de progesterone. testoste- 
ron* y estrone, r;,Didamente 88 
con~irtló en la ~>l’imera produc- 
tora de hormonas del mundo. Los 
exptol’adores de la compañta pe- 
netran en las selvas mejicanas, 
wra recoger 1aa rafeea que ettos 

necesitan I>W toneladas. 

Las semillas de SOY** y tas pta”. 
tas de ta selva no son tas Qnicae 

fuentes de hormonas. Loa cienti- 
ficos de, Bue*” “P A&CottUral 
and tndustrlat Cbemtstry del De- 
partamento ~grlcota de lo* Esta- 
do* “nidos en Beltsvltte. MarY- 
tand, no haùlaa peo**do e” ta* 
hormonas cuando descubrlero” el 
curioso misterio de ““a planta. 
ipo* que las ptantas de tomales 
,~rn,ane<:lan hriltantes Y verde* 
mientras otras se secaban? AI?,u- 
nas sustaneta* en las Ieantas que 
so,>rev,v,an a los bongo* deb!an 
ser sus pr0t*ci0r**. JI.%” cu¡ites 
eran 

meses tras meses, et doctor Tbo. 
,,,as D. Fontaine y 6”~ asociados 
trabajaron con ost*s *lSnt** *IS. 
landa las sustancias qubnicS.s WB 
,,odia” ser tas causantes de Q”e 
tos hongos no pudiesen C”“tl’* 
4tas. ~espuós de tIe* largo* *ño*, 
descubrieron ta presencia de Un* 
nu*“* susta”ela qubnlca que Po- 
dla ser muy bien ta reapuesta a 
sus Interrogantes. Pero lo* entu- 
siasmados cientllleos se descora- 
zonaron cuando la apllcaclbn de 
esta sustancia no produjo ningdn 
efecto Contra tos bongos que mar. 
&,t*l>a” tas otEa ptantns. hwes- 
tig*e,“nes p0*ieri0r** revetaron 
que en todas tas plantas de t”. 
mates se encontraba esta Bustan- 
cia quimiea. El fracaso era l”ml. 
nente. pero a pesar de ello. et doc. 
tor ~ontaine se sentia fnscinado 
co,, la estructura de ta sustanela 
que 8, habla bautizado co” el 
nombre de “to”mti”e”. Co” ta coo 
peraeión del eientlfleo D. Erlcb 
Mosettlg. del Instituto Naelonat 
de Higiene del Servicio de ta Sa. 
lud Pública de tos Estados Uni- 
dos, descubrieron un* gran slmili- 
tu* entre este I1”BY” eteme”t” y 
tas h”Pr”“R*S nex”atea. 

Ansiosamente. el doctor Moset. 
tig y sus colegas las doctores Ye 
*Mo Sato y Alfred Katz, dedico 
ro” todo so tiempo a ta investiga 
ció”. Este *tio. los notables doc. 
tares dieron ta “otleln de que po. 
dian *ac*r progesterone y testo* 
terone de ta “tomatine’i 

Todavia sorprendida con ta re 
pentina habllldád de tos ParmaCBU. 
tleos y taboratorl*t*s de produelr 
harmonas en cantidades inimagi- 
nables, la cien& médica e*tB ta 
borando intensamente co” objeto 
de ampllsr 8” uso. Consideremos 
lo que sucedió en la* oficinas del 

doctor Hans Lisser de San Fean. 
risco. 

-“Doctor, LPO puede hacer “t- 
ted nada por mi hlfo?” 

Habia una nota de 40101 indes- 
crlptlbte en ta voz de la desespe. 
rada madre. Para et mklico. et 
problema que se te pre*entaba era 
demasiado famitlilr. Otro “160 88. 
tudabte ,,ue no se habla desarro- 
Uado en ta forma ua”at. Encaet- 
jada, varia* pUg”da* miís peque- 
ño que sus compafieros de la mls- 
ma edad. estaba arribando a la 
adolescencia co” u” violento com. 
plejo de inlerlorldad. iPoa* Lis. 
ser ayudar,“? 

-“Trataré”. replicó et doctor. 
Lisser y su colaborador. SI doc- 

tor (tttbert Gordan de la Unlver. 
,sidad de California, descubrieron 

ta forma de solucionar el proble- 
ma de, muchacho. Junto co” otro* 
5; chicos we padeclan de tos mts- 
“108 tKMtOr”“8, recibió un trata- 
micnto a base de inyecelones de 
testosterona Los resultados fue- 
ro,, asombrosos. En un aa”, atgu- 
nos muchachos habian aumentado 
hasta 30 libras y crectdo un PPD 
medio de 1 J media pulgadas. 

E,, el Hospttal Betlevue de Np- 
york, el doctor William Fllter uti- 
lizaba tas h”r,ll”naa maacutlnas na- 
ìp ayudar a las mujeres Que sU- 
frian de periodo* menstrualea do- 
COTOSOS. A un grupo experimental 
de 22 mujerea en eska *lt”acl6”, 
ét ,e admlnlstró peweñan dosis 
de testosterone tres yeces al dla 
durante seis dlss c”“sec”tlV”* P”- 
te8 de ta ov&x!ión, a medio ca- 
mino entre tos perlados meostrw.- 
les. Tres cuartna partes de las mu- 
jeres que componla” este gropo 
ioforn,~rOn un completo alivio Y 
e, ,.esto un a~,vla parcial. No se 
presentaron erectos Peli~l”s”s Y 
at encontrarse en estado de va- 
vldez tres de tas paciente% se 
lteg6 a la eonclosló” de que evi- 
dentemente no era perjudicial. 
descartAndose et temor de la In. 
fertilidad. 

Nuevo* “SO‘ de kas borm”“ar 

Una obserwció” casual hecha 
por ta esposo de un e”ferm” reu- 
md1lc” agudo al doctor Timothy 
F. Brewer del Ho*pital de St. 
Francis, Hartford. Connecticut, hi. 
so que este descubriese otro ea”,- 
po par* la utiti*aciõn de tas bor- 
monas. “Yo sufria de dolorea re,,. 
m&WCOs agudo*, tambi&, haata 
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cque sali en cinta”, fud le decla- 
raei*n. 1 

Cuando Breaer comenzó a medl- 
tar en este hecho, no podía ìecoì- 
dar ni a una 8”h mujer embaraza- 
da que se hubiera quejado de do- 
,ore* en laS c”Y”nturBe. 

Conociendo que durante el em- 
barwo la placenta produce hormo- 
nas eñtrs. Bìewer 88 Pre%untó si 
esto seri la causa de la inmuni- 
dad. ;Por que no inyectar hormo- 
nas para crear la miama condi- 
ción? Aplicando eate tratamiento 
a 97 pacientes, descubrid que en 
virtualmente todos 10s casos. el 
dolor y las hinchazones desawre- 
cian. 

Loe investigadores continuaron 
descubriendo nuevas aplicaciones 
y también Ilegaban * la c”ncl”- 
sión de aue las hormonas 8exua- 
les eran la llave de la conseì~a- 
cw5n de la energfa en los viejos. 
Lo8 mddtcos que estudiaban la uti- 

lizaci(ln de Las hormonas, inlorma- 
ron que laa harmooas eexuales, 
propiamente combinadas pradu- 
cian ““lla senaación de bienes- 
tu.. ma* fuerza f,BiCB.. “X,0,’ 
balancs emorional, y SUea” ,nd* 
,,laeentero y reparador”. 

iPueden las hormonas detener 
8, cdncer? En el Hospital de Sao 
Francisco, el doctor L. H. Gar- 
land y sus colaboradores dieron 
* sus pacientes con cdoeer en el 
pecho que invadia la eetì”ctw~ 
óma de, cuerno, dosis de cierto 
tipa de hormona. Tanto como el 
75 por elento de eetos pacientes 
sintieron alivio en el dolor. y de 
acuerdo con el informe, elgu,,oe 
lograron prolongar La vida signifi. 
cati”amente. 

En et Natianal Cancer Institu- 
te de Bethesda. Maryland, los m6. 
dicos descubrieron sue laa inyec- 
ciones de wogesterooe dtsminuiao 
el tamafia de loa tumor-ea servica- 

Loe magos de la farmaco1>ee que 
han descubierto laa riquezan de la 
flora no han terminado todavia. 
Hasta el ,,resente, han estado pro- 
duciendo hormonas iguales a las 
que la naturaleza produce. pero 
ahora estdn trabajando en algo 
nuevo, sustancias quhnicas pare- 
cidas a laa hormonas eeruale.e, 
de las que la nat~,rale<e ounce ha. 
bria pensado en fabricar. 

iQué beneficioe obtendrd el 
c”er,,a humano de estas ““wae 
drogas y medicamentos? Todavla 
no han sido exgerimentadns. pero 
cuando asi sea. la medicina ha- 
brdse adentrado en otra revolu- 
ción de hormonas. 

* EL PAIS DE LA VIRTUD 

Es deplorable que tantaa almas tímidas y delIcadas 4ue eman la virtud. no se are. 
Van a acercarse mds a ella, temer0888 de que les imponga múltiples y trabajosas di- 
ficultades. Y siguen otros caminos. que acaban en la congoja y en los que sufre? 
mayores inquietudte y fatigas. 

La virtud cristiana reprime La org&sa libertad del entendimiento. pone freno 
al licencioso desorden del corazón, modera la concupiscencia, reduce a los nsturales 
limites la ambición y ordena las costumbres. 

Nada de esto duele. 

A nadie I>erjuaiean 18 modeftia, la frugalidad, In moderacidn, la afabilidad y la 
bondad. ‘b &. 

No es dspero ni sombrlo el pele de la virtud. Qulenea lo conocen, aseguran aue 
ea ttbio y luminoso, hospitalario y alegre. 

i 
CONSTANCIO C. VIGIL 
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,?q-~’ /!î-/ EL DRAMA DE LA EDUCACION 

FALLAS PROFUNDAS 
I por JAIME POSADA I 

El informe de la misión Currrie en 1946 entregó una cifra de $ NJ.- 
562.726.9ô. Sin que en ella P” ha- 
llen involucrados los dineros para 
las construcciones escolares, la uni- 
versidad y “tr”s frentes que, den- 
tro de la mecánica fiscal, se acre- 
ditan a diversas dependencias. 

una especie de vicio tradicional, 
el material humano. La orfandad 
del hombre colombiano, particular- 

demias. El paiudik”,~ la tubercu- 

mente el de 1”s campos, lejos de 
amainar, se ha recrudecido. La fal- 

gura,, todavía entre los factores 

losis, la sífilis, el pián, los parási- 
tos, siguen minando su salud y en- 

ta de higiene, la incapacidad de 
sus salarios, la dureza de su lu- 

predominantes. A ello debe aña- 

cha con el ambiente, sus rudimen- 
tarias técnicas de producción, fi- 

dirse la obra destructora y sniqui- 
ladora de las ~laeas v de las en- 

desnuda una trágica realidad. Re- 
gisira escueta pero no por el-lo 
menos elocuentemente la inequita- 
tiva relación que priva entre un*s 
clases y otras desde el punto de 
vista di la cultura. De cada diez 
personas cuatro no saben leer ni 
escribo. Aproxnnadamcnte cuatro 
millones de colombianos son total- 
mente analfabetos. EJ número de 
súbditos de la ignorancia ha au- 
mentad” en los últimos años en 
un 19:i. Las “stadísticas interna- 
cionales dan a Colombia el décimo 
sexto lugar entre los territorios en 
que la mitad de los nifi”s en “dad 
rxolar crece sin instrucción al- 
guna. 

No se puede olvidar que los más 
sobresJic”tes fundadores de la dc- 
mocrneia *mericana actuaran eo- 
m” pcr,in:ices e infatigables aban- 
derados de In educaciún. Pueblos 
sin luces ~.esulls,n pueblos fkiles 
para las formas dc 18 regresión. 
J.a cultura, obvio es decirlo, es el 
mejor “liad” de los intereses pro- 
E resistas. drffaxon, Francisco de 
Pau,a Sanlander, Martí, Sarmien- 
to tu”irr0” la constînte e inaltc- 
rable p,eorupnción de sembrar sus 
patrins de escuelas, de llevar la 
rnseñ:,nza dc 1”s dercehos eivicos, 
del al>c~“dario, de In higiene, al 
mayor número de habitantes, pa- 
ra, en wdüd, poder darles el titu- 
lo de ciudadanos, de seres cons- 
rirnces de su misión, de miembros 
activos de la comunidad. 

En los tiempos actuales le eo- 
rresponde al Estad” un” vasta ta- 
rea directiva en este sentid”. El 
liberalismo durante el periodo de 
su mandato encnuz6 sus fucrzos a 
le democratización de la ensaian- 
sn. Consngrá la escuela primaria 
obligatoria y gratuita. Dentro de 
la distribución de los presupues- 
tos nacionales dedicó especial cui- 
dado a las partidas para la eduea- 
ción. Baste recordar, tan sólo, que 
en 1930, al recibir el liberalismo el 
gobierno, la suma para invertir en 
educación era de $1.624.394.96, y 
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cluso, E” ha hecho ga 

da1 de los ingresos se ha querido 

cluso, E” ha hecho gala del supe- 

utilizar con otro criterio e inver- 

rávit. La educación no ha rávit. La educación no ha sido en 

tir en zastns de indo]” distinta. 

los últimos tiempos, sin er los últimos tiempos, sin embargo, 

El presupuesto ha crecido e in- 

r1 renglón más favoru rl renglón más favorecido. El cau- 

en los tiempos actuales le corresponde al Estado una 
;ast* tarea dirsctlva en este *C”tid”, esto es, sobre laa 

fallaa QrOfundaS de la educación. 

El señor Currie propone un nu- 
ment” de veinte millones sobre la 
disponibilidad de 1951, treinta y 
sietè, para desarrollar un progra- 
ma de educación vocacional y téc- 
nica, primaria, secundaria, cepa- 
citación de maestros, y aumento de 
construcciones. Sería muy sugesti- 
vo conocer hasta dónde el Estad” 
posee la capacidad suficiente pa- 
ra emprender la transformación. 

Una de las riquezas nacionales 
menos protegidas sigue siendo, por 

tregand” un balance social nadn 
sntisfaetorio. 

El subconsum” alimenticio de la 
población, los subidos indica del 
analfabetismo, la incapacidad para 
mejorar la producción, para digni- 
ficar la vivienda, ofrecen el pano- 
ratna de “na vasta masa presa aún 
de condiciones degradantes. 

Si a ello se ariade 18 repercu- 
sión de los últimos suces”s que 
han hecho de la vida en los eam- 
pos una imposible aventura, que 
han desvertebrado a las familias, 
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dispersándolas, cobra mayor evi- 

I 

dencia la observación de que el 
hombre colombiano padece un des- 
concertante desamparo. La victima 
habitual de todo este proceso es 
el hombre anónimo, el ser perdido, 
golpeado por la gama de circuns- 
tancias adversas. A ese personaje 
inerme, que a pesar de todas las 
vicisitudes consigue sobrevivir, cs 
al que hay que proteger. La gran 
tarea de salvación democrática es- 

1 

tá, precisamente, en no permitir 
que la fatalidad lo siga abatien- 
do. En hacerlo, de verdad, un ciu- 

l 

dadano, Un patriota activo. Un ha- 
bitantes de las libertades y de los 
derechos. Ahí está la reivindica- 
ciún imperiosa. 

Hay que iniciar, pues, la defen- 
ia del hombre colombiano. No só- 
lo en cuanto a la higiene de su 
vida precaria ee refiere, sino en 
cuanto hace relación a la posibili- 

nc el doctorado. La gran mas,, de 
población sale a la batalla por la 
vida ron los instrumentos que le 
ha entregado el plan de estudios 
de scis anos, o aun con menos 
tiempo de instrucción, ya que abun. 
dantes porccntnjes abandonan los 
colegios a partir del cuarto año en 
adelante. Está quedando en claro 
que esos instrumentos para la lu- 
cha por la vida son inadecuados, 
que el muchacho, al renmtar diez 
o más años de peregrinación por 
las aulas, ingresa al laberinto de 
los hechos cuotidianos completa- 
mente maniatado, inhábil para en- 
rumbarse satisfactoriamente, des- 
concertado de no poseer los recur- 
sos propms e indispensables para 
su IIUPVB expedición. Y el enigma 
qlwz SC abre a sus ojos atónitos es 
todavie más dramático. No sólo no 

sc le ha entregado una filosofía 
para la vida, un arte del compor- 

j ’ 

/‘a 
.el bachillerato determina el nivel cultural del psis 

dad y seguridad de eu vida mis- tdmiento en comunidad, un patri 
m*. 

* * * 
De distintos lugares llegan fre- 

cuentes noticias sobre la deficien- 
tc preparación de los bachilleres. 
Que no es ya, como se está viendo, 
un fenómeno circunscrito 0 aisla- 
do, sino que refleja todo un am- 
lhiente nacional, toda una realidad 
dilatada, índice de una crisis que 
no se puede tomar a la ligera o 
indiferentemente. 

~wndo una minoría privilegiada la 
t1ue logra arribar a la universidad, 
” mucho más escasa la qoe obtie- 

* L9TER!^ 

El bachillerato determina el ni- 
vrl cultural del país. Aún sigue 

ìnomo adecuado p*r* la wetorla, 
sino que a esa incompetencia con- 
substancial, se añade la torturante 
o frívola certeza de su ignorancia 
de todas aquellas bases elementa- 
les que hacen de ona persona, no 
ya un ser sobresaliente, sino me- 
dianamente’aceptable en la mani- 
festación de sus recursos de inte- 
ligencia. 

secundaria, cs uno de los más es- 
ealofriantes, y por lo nnsmo digno 
de investigar con seriedad. No eo- 

Del colapso espiritual que el país 
deja entrever en eue distintos ór- 
denes, el de la educación, y más 
concretamente el de la educación 

Ino YB”O deporte de un día, sino 
en el empeño sincero de remediar- 
lo, 0 por lo menos aliviarlo en 
cuanto eea posible. Y en este BS- 
pecto no se puede obrar con erite- 
rio de generalización o de simplie- 
mu. iEn dónde está la raiz del 
mal? ; Cuáles san los factores que 
perturban cl sistema? El ministe- 
rio tlc educación, la universidad, 
las academias, ya debían tener eo- 
misiones especiales indagando con 
responsabilidad, comparando loe re- 
sultados de loe distintos pénsumes, 
estableciendo parangones. No es 
ésta una cuestión para que los fun- 
cionarios oficiales ee precipiten B 
improvisar declaraciones, como es 
rl hábito. Sin que posteriormente 
nada se corrija porque el entusias- 
mo de una horas languidece ver- 
tiginosamente. El caso exige un 
apasionamiento más profundo, un 
proceso de consulta severo, un ri- 
guroso establecimiento de caueae. 

Quien se acerque, por ejemplo, 
B un muchacho colombiano entre 
los 17 y los 25 años, hallará un 
univer?,o de perplejidades. De va- 
cilaciones sobre su futuro. de con- 
tradictoria inseguridad. Antes de 
recibir el impacto total del mun- 
do que lo circunde, se considera 
un poco frustrado. Sin las sufi- 
cientes fuerzas, sin los recureo.3 
necesarios para sortear con venta- 
ja los escollos hasta hallar un pon- 
to de estabilización o de éxito. Pa- 
rece como si la última, la novisi- 
ma generación, se considerase pre- 
maturamente vencida, rota, torpe 
e imposibilitada para culminar una 
tarea. iQué alimenta esta anar- 
quia? iDe dónde nace esta angus- 
tia de no saber para qué se vive, 
se estudia, se es parte del conglo- 
merado? Quizá en las tendencias 
de la educación del hogar y del 
colegio, quizá en el desenfreno de 
los fenómenos circundantes, quizá 
en las repercusiones de la onda de 
anamalia y o*curidad que envuel- 
ve a la especie. En todo caso, los 
signos de la enfermedad creaen to- 
dos los dias y el diagnóstico no 
puede ser más Impresionante. 

De ahi la urgencia de no dejar 
a la deriva el asunto y de movili- 
zar energias para enmendarlo. Una 
nación no puede permitir que sus 
hombres del futuro prosigan con el 
estigma de la inutilidad. Tolerar 
semejante desviación sería acep- 
tar, resignadamente, una quiebra 
fundamental de la cultura. 

, 



determina a 
menudo un 
desequilibrio 
org&sico 

En otra esfera, la acción del 

D. JOLTRAIN 

choque emotivo sobre el intestina 
no es ignorada por el vuko. Se 
sabe que el miedo provucu la dia- 
rrea y gente que ha estado en la 
guerca recuerda bien el dicho “aha- 
jo IOS pantalones” en V~SPW~S de 
un ataque o de un bombardeo. Ese 
eólico del miedo ha sido sufrido 
por muchos “alientes. 

El higado también sufre tra8. 
tormx. Puede ““0 ponerse “ama- 
rillo ge rabia o de terrnr” y la 
ictericia emotiva es una realidad. 

un mdividuo atacad” de forun. 
c”,osis es a menudo un diab6tico 
que se ,gnora Cl un hombre que 
acaba de nadecer a causa de ~123”’ 
des contrariedades una ligera in. 
suficiencia henática. kualmente el 

La emocidn abra animismo so- colibacilo, huésped habitual y qui. 

Desde hace mucho tiempo. 10% 
c,hicm conocen el efecto de la 
emoción sobre los diabéticos, en 
quienes aumenta la glueoauria y 
nosotras hemos podido comprobar 
durante la guerra, en numerasos 
soldados de infanteria. la frecuen. 
da pasajera de azúcar on la orina 
despu& de un ata<l”e. 
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El arte de tenderse en la cama 
LIN YUTANG 

El filásofo Lin Yutang de- 
be tamo a Oriente como i, 
Occidente; nacida en China, 
hizo sus estudios en las 
universidades de Iíarvard y 
Leipzig. Su libro “La impor- 
tancia de vivir” es una cu- 
riusa mezcla de la milenaria 
cultura china y las moder- 
nas corrientes del Penaamien- 
ta occidental. Escepticismo, 
burlona ironía, romanticismo, 
realismo ingenuidad.. Y en- 
vueltas en ropaje, tan can- 
tradictorios, verdades de a 
Puti”: alguien dijo que ese 
puño, si bien de hierra, trae 
guantes de terciopelo. 

Parece que estoy en camino de 
ser un filósofo de mercado, Pero 
no lo puedo remediar. La filosofía, 
en general, me Parece la ciencia 
de 1,ac.r q”c las cosas sencillas 
sean dificiles de comprender, pero 
puedo concebir una fi!osofía q”e 
sea la ciencia de hacer sencillas 
las cosas difieiles. A Pesar de nom- 
bres como “materialismo”, “huma- 
nismo”, “trascendentalismo”, “plu- 
ralismo” y todos los otros “ismos” 
muy largos, sostengo que esos sis- 
temas na son más profundos que 
mi propia filosofia. La vida, dei! 
pués de todo, está hecha de co- 
mer y dormir, de encontrar y de- 
cir adíos a los amigos, de reunio- 
nes y fiestas de despedida, de l& 
grimas y risas, de hacerse cortar 
el cabello una vez cada dos sema- 
nas, de regar la flor en una mace- 
ta Y ver cómo cae desde el techo 
la del vecino; y vestir nuestras na- 
ciones relativas a estos simples fe- 
nómenos de la vida con “na jerga 
académica, no es más que una tre. 
ta para ocultar una extrema esca- 
sez 0 una extrema vaguedad de 
ideas Por parte de los profesores 
universitarios. La filosofía, por la 

12 

tanto, ha Pasado a ser una eien- 
eia por cuyo medio empezamos ea- 
da vez más a comprender cada vez 
menos lo que somos. Lo que han 
conseguido los filúsofas es esto: 
cuanto más hablan, más confusos 
qacdamas. 

Sorprende ver cuán pocas perso- 
nas tienen conciencia de la impor- 
tancia del arte de tenderse en ca- 
ma. aunque en realidad, a mi jui- 

cio, las nueve décimas Partes de 
los deseuhrimientos más importan- 
tes del mundo, tanto científicos 
como filosóficos, san realizados 
cuando el hombre de ciencia o el 
filósofo se halla acostado en su ca- 
ma. a las dos o a las cinco de la 
mañana. 

Algunos se acuestan de dia y 
otros se acuestan de noche. Me re- 
iiero a-la vez a acostarse, a ten- 
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deme o tumbarse física y moral- 
mente, porque los dos aspectos co- 
inciden. He notado que quienes 
convienen conmigo en la creencia 
de q”e estar tendido en la cama 
es uno de los más grandes place- 
YAS de la vida, son los hombres ho- 
nestos, en tanto que quienes no 
creen en la bondad de tenderse en 
la cama, son mentirosos, y en rea- 
lidad están mucho tiempo tumba- 
dos de día, moral y físicamente. 

iCuál L’S, pues, el slgmficado de 
tenderse en cama, física y espiri- 
tualmente? Físicamente, significa 
retirarse consiga mismo, cerra*se 
ai mundo exterior, cuando uno as”- 
me la postura física más indicada 
para el descanso, la paz y la con- 
templación. Hay cierto modo ade- 
cuado y lujoso de estar tendido en 
la cama. Confucio, ese gran artis- 
ta de la vida, “nunca yacía dere- 
cho” en la cama “como un cadá- 
ver”, sino doblado hacia “n lado. 
Creo que uno de los mayores pla- 
ceres de la vida es enroscar o cru- 
zar las piernas cn la cama. En es- 
ta postura, cualquier poeta puede 
escribir poesía inmortal, cualquier 
filósofo puede revolucionar el pen- 
samiento humano, y cualquier hom- 
bre de ciencia puede realizar des- 
cubrimientos que hagan época. 

Es sorprendente ver cuán pocas 
personas se hallan advertidas del 
valor de la soledad y In contem- 
plación. El arte de estar tendido 
en la canm significa algo más que 
el descanso físico después de ha- 
ber pasado un día de esfuerzo, y 
dc completo aflojamiento de los 
nervios después de que toda la gcn- 
te que hn encontrado “no, todos 
los amigos que han de decir chis- 
tes tontos, y todos los hermanos y 

rregir el comportamiento de “no 
Y de llevarle al cielo. le han arrui- 
nado del todo los nervios. Es todo 
eso, lo admito, Pero es algo más. 
Si se cultiva debidamente este ar- 
te, debe resultar una especie de 
limpieza mental. 

En realidad, muchos hombres que 
se vanaglorian de marchar a gran 
paso por la mañana y la tarde, y 
de tener siempre ocupados tres te- 
léfonos en el escritorio, no alcan- 
zan a comprender que ganarían el 
doble si se dieran una hora de so- 
ledad, despiertos, en la cama, a la 
una o aun a Iss nueve de la ma- 
ñana. iQ”é importa, aunque se 
quede “no en carna hasta las diez? 
Mil veces mejor sería que se pro- 
veyera de una buena caja de ciga- 
rrillos sobre la mesita de noche, 
y que dedicara mucho tiempo a le- 
vantarse de la îama y a resolver 
todos los problemas del día antes 
de limpiarse los dientes. 

Allí, cómodamente estirado o en- 
cogido, libre de la picante ropa in- 
terior de lana o la irritación del 
cinturón o las tiradores, y de la 
sofocación de los cuellos y los du- 
ros zapata3 de cuero, cuando los 
dedos de los pies están emaneipa- 
dos y han recobrado la libertad 
que pierden inevitablemente du- 
rante el día, puede pensar la ver. 
dndera cabeza de las negocios: por- 
que solamente cuando están libres 
los dedos de los pies se halla hbre 
la cabeza, y solamente cuando cs- 
tá libre la cabeza es posible pen- 
sar de verdad. En esa cómoda po- 
sición puede discurrir sobre sus 
aciertos y crrorcs de ayer, y des. 
broza lo importante de lo trivial 
en el programa del día que tiene 

Pero para el pensador, el inven- 
tor o el hombre de ideas, signifi- 
ca aun más tenderse tranquila- 
mente en la cama durante una ho- 
ra o dos. Un escritor puede obte- 
ner más ideas para sus artículos 
0 su novela en esta posiciún, qua 
sentándose tercamente ante el es- 
critorio toda la mañana y la tar- 
de. Porque allí, libre de las Ilama- 
das telefónicas y de los visitantes 
bien intencionados y las comunes 
trivialidades de la vida. cotidiana, 
YC la vida a través de un cristal 
o de “na cortina, diríamos, y se 
tiende una aureola de poética fan- 
tasia en torno al mundo, al que 
imparte una mágica belleza. 

Toda buena música debe ser es- 
cuchada tendido en la canm. Un 
pensador chino dijo que se debe 
aprender a escuchar desde el lecho 
el canto de los pájaros al amane- 
cer. No sé como describir estas 
canciones, salva con el recurso de 
las notas musicales. Los gorriones 
parecen despertar más tarde que 
los otros pájaros, y supongo que la 
razón debe ser la que dió ““estro 
gran poeta epicúreo Li Liwrng. 
Las otras aves tienen que cantar 
temprano parque siempre tienen 
miedo de las armas de los hom- 
bres y las piedras de los nidos du- 
rante el día. Estos pájaros, p”e3, 
sólo pueden cantar tranquilos an- 
tes de que esta inaguantable cspe- 
eie humana despierte de su sueño. 
Tan pronto como los hombres des- 
piertan, los pájaros no pueden ter- 
minar tranquilos sus cantos. Pero 
los gorriones si, porque -más di- 
chosos que todas las aves y todos 
los hombres- no tienen miedo, y 
por Io tanto pueden dormir más 

hermanas que han tratado de co- por delante. tiempo. 

MALA FAMA 

No llores td, hijo mio. Qué malos deben ser esos que Sle~Pre to esti” regaüa”. 
do sin motivo! l‘e han Ilamado sucio porque cuando estabas escribiendo te manchas 
te de tinta los ùe?,os Y In cara? Y no les da vergüenza? Se atreverian a llamar sucia 
* la luna Ilena, porq”e se ha. tiznado la c*r* con tinta? 

~i,o mio. por cualquier eorilla te culpan. Todo lo t”yo les parece mal. Que te 
rompiste t” ropita jugando? Y por eso te Ilama” destrozò”? Y no les da vergüenza! 
Pues qué diría” de la mnfiana de otoño cuando sonrie detrús de las nubes rajadas? 

Pero no le bagas tú c*so, hijo mio Qué bien contaditas te tienen tus fa:tas’ 7’~ 
do el mundo sabe lo goloso ~“e eres. Y por eso te lla”~“n tragó”? Y no les da Ye? 
giienza? Entonces, cómo nos Ilamarian 2. nOSOtrOS POW”O tú nos gustas tanto sue !” 
con,erfamos a besos? 

RABINDPANATH ‘TAOORE 



Plnalice 3.1 conducta 
diaria y determine cuál 
es el grado de su hon- 
radez contestando est- 
cuestionario. 



20) Usted es un vendedor. Sabe 
que el prodwto que vende es el 
mejor en el mercado. Pero se im- 
,~o,,r de q”e ha aparerido una ““e- 
va firma que vende el mismo pro- 
d”cto de mejor calidad. iContinua- 
ìia usted diciendo a ~“9 PresuntoB 
compradores que el producto ilue 
usted vende es el mejor? (50 pun- 
tos por NO). 

21) Como alumno de una clase, 
al estar los p~ofe~oìes examinan- 
do a su amigo, que se sienta a 8” 
lado. jayudari” usted a dicho ami- 
80, clandestinamente. a dar la res- 
puesta currecta, para que saliera 
bien en su examen? (20 p,mtos Por 
NO). 

22) Usted es dueflo de un bote. 
Un presunto comprador que n,, en. 
tiende nada de botes. ae interesa 
Por él. Usted sabe que el suyo na 
es el tipo de bote que el necesita. 
¿?‘M.taria de vendérselo, sabiendo 
<lue él wùria CO”IPI‘Bì por menos 
Precio 10 que realmente necesita? 
(20 Puntos por NO). 

23) Usted se encuentra u,, bi,,e. 

21) si t,, el caso anterior, tra- 
ta de encontrar al due,io y no lo 
encuentra, ientrarla en sus libros 
esta @.nancia de $10.00 Para loa 
efectos de pago de impuestos? (20 
puntos por SI,. 

Ya tiene usted aq”i las veinti- 
cuatro preguntas. Como le dije 
antes, d6 8”s contestaclones con 
toda sinceridad. Sume el nhmero 
de puntos que obte”oa y determi- 
nard el wado de su honradez. 

Puede “sar este mismo plan ya- 
ìâ averiguar el grada de honradez 
de 8” esposa -0 de 8” mnrido, o 
de un amigo. Pero para ,,“e no 
88 tome tanto trabajo. ~“ielo ha- 
cerle saher que el a”t”r de este 
Plan ha Ilegado a la canclnsión de 
que el ,~,an,ed,o de Ias ““,ner,,sa,s 
personas que hd” contestada a las 
Presmtas cou sinceridad, alcanza 
a 143.2/8. De milnel‘a pues, que 
si usted pasa este número, esta. 
rd Par encima del promedio en 
honradez. Pero no se haga mu. 
chas ilusiones. 

ESE TEST LE DIRA SI USTED ES 0 NO AVARO , 
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Par Hernando TELLEZ 

La dama, muy enojada, pero 
muy hella a pesar del enojo, de- 
claró su indignación cuando al- 
gkn dljo en la tertulia donde se 
hallaha, que la novela de Félix B. 
Ca,g”et, “El Derecho de Nacer” 
era, ciertamente, un monumento de 
‘“rsileria. 

-iDe manera, dijo con los la- 
bios temblorosos, que todos los que 
oímos embelesados la radiodifu- 
sión de esa novela, somos cursis? 

Se produjo un silencio muy di- 
fícil. Una respuesta afirmativa ro- 
saltaba poco galante. Y, bien ob. 
öervada la dama, además de su 
victoriosa belleza, no tenía sobre 
si nada que delatara sus intimas 
y secretas conexiones con la cur- 
silería. El traje era sobrio y ele- 
gante y los ademanes sencillos y 
desenvueltos. Una ligera exagera- 
ción cn el trazo oblicuo de las ce- 
jas, buscaba darle al rostro una 
reminiscencia mongólica levemen- 
te inquietante, y por ahí, como 
perdido cn cl oleaje del pecho, zo- 
zobraba un prendedor que no era 
una joya sino una imitación de 
joya, demasiado esplendorosa para 
ser verdadera. Salvo esa forzosa 
concesión económica a la produc- 
ción en serie, uno linea general 
de elegancin y de buen tono ro- 
deaba a la dama. Además, su con- 
versación. no eva completamente 
descabellada. Deeia, claro está, una 
inacabable serie de futilidades, pe- 
ro las decía con tánta convicción, 
con tánto desgasto de energía vi- 
tal, que tomaban súbitamente una 
coloración artificial pero encanta- 
dora de verdades. Algo, tal vez 
mucho, de la gracia animal, por 
completo biológica, de su calidad 
de hembra bella, trascendia a sus 
palabras. Si no se hubiera susc:* 
tado un tema de conversación tan 
peligroso como el de la novela de 
Caignet, probablemente esta mu- 
jer colombiana no habria sido con- 
tradicha en SUJ opiniones. Era un 
gusto verla y oirla decir delicio- 
sas tonterías. Pero su apasionado 
fervor sentimental e intelectual 
por Caignet, sobrepasaba la medi- 
da de sus seducciones. Y podía to- 
marse en realidad como un abuso 
de poder. 

Sobreponiéndose a esa natural 
coacción del sexappeal sobre las 
facultades criticas, un escritor que 
se encontraba en la reunión tomó 
sobre sí la temeraria empresa de 
hacer para la dama una especie 
de sermón sobre lo cursi. 

El éxito de Caignet en Colom- 
bia, dijo, se explica precisamente 
porque el gusto literario prome- 
dial del país se encuentra exacta- 
mente en el nivel de la cursileria. __ . mto no es “na “*ens* “1 para ei 
país ni para Caignet. Los hechos 
no son ofensivos. La eursileria li- 
teraria no es una arbitrariedad si- 
no una consecuencia lógica del me- 
dio social que la ha hecho posible. 
Culpar a una sociedad porque e~ 
un gran número de sus manifesta- 
ciones sea cursi, es tan absurdo 
como inculparla porque en el des- 
arrollo de su producción conserve 
ciertas formas feudales a tiempo 
que otras socied&des han superado 
ya satisfactoriamente esa etapa 
histórica. La cursilería es un siC. 
no social, no un capricho de las 
gentes. En ciertos paises europeos, 
Francia, por ejemplo, es difícil no 
digo ser literariamente cursi, sino 
serlo con éxito. Puede haber mu- 
chos o poeos’eseritores cursis, co- 
mo los de la “Novela Rosa”, pero 
perece en medio del desprecio co- 
lectivo porque el nivel cultural dp 
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la sociedad ha sobrepasado ya el 
grado histórico de la cursileria. 
Las aguas de la cultura media su- 
peran esa marca. En Colombia, no 
todavía. El caso de Caignet que 
es un caso de perfecta sincroni- 
zación entre la cursilería litera- 
ria y la cursilería social, exaspera 
terriblemente a ciertas selectas in- 
teligencias. Eduardo Caballero Cal- 
derón, verbi-gratis, estuvo a pun- 
to de realizar una nueva cruzada 
para restacar el Sagrado Cuerpo 
del Arte, profanado, según él, por 
el escritor cubano. En su apostó- 
lico empaio, fue ignominiosa, pe- 
ro merecidamente batido. Olvidó 
algo muy importante: que la su- 
cesión de las etapas culturales es 
lenta y parsimoniosa y que si ha- 
bia algo socialmente explicable y 
normal era el éxito popular de la 
novela de Caignet, precisamente 
porque representaba algo así co- 
mo la sublimación literaria de una 
sentimentalidad y de un gusto 
intelectual promedios, irresistible- 
hente cursis. En otras palabras: 
Caballero olvidaba el medio, la at- 
mósfera social en la cual caia, co- 
mo maná, el mensaje de Caignet. 
Desde su personal punto de vista, 
Caballero tenía razón. Era el pun- 
to de vista de un miembro de las 
élites que partía del engafmso su- 
puesto de que toda la sociedad se 
parecia B él mismo o de que, cuan- 
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do menos, no se parecía demasia- 
do al señor Caignet. Los resulta- 
dos de su frustrada campaiia tal 
vez 1” hayan desengmiad”, ahora 
si, respecto de las valoraciones de, 
gusto medio, tomadas idealmente 
por 1” alto. 

Resulta, pues, que lo cursi tie- 
r.e su natural imperio cuando una 
burguesia en ascenso económico no 
ha conseguido crezase toda& o 
no diapone, por herencia histórica, 
de una auténtico y sólida tradi- 
ción cultural. Es In cursilería del 
nuevo rico que anhela demostrar 
su nueva condición por medio de 
un refinamiento postizo y es tsm- 
bién la del pobre que anhela disi- 
mular su verdadera condición por 
medio de expedientes en que 1” trá- 
gico y 1” cómico se entremezclan 
denunciadoramente. Es la dignidad 
teatral del agente vendedor que 
lleva, sin embargo, los zapatos ro- 
tos. Y el desafiante exhibicionis- 
mo del nuevo rentista que se Ile- 
na de automóviles de último mo- 
delo. Y la coquetería de una niña 
que presume de mujer. Y la de una 
mujer que presume de niña. La 
cursilería puede estar implicita en 
el traje, en los ademanes, en la 
conversación, en el concepto de la 
vida, en la idea de 1” que un” es 
y no es. Hay cursileria en el amor. 
en la amistad, en la política. Se 
puede ser c~~rsi por solemnidad a 
actuando conforme a la creencia 
de que el amaneramiento es el col- 
mo de la estilización. Una mujer 
liviana cae en la cursilería cuan- 
do representa el papel de la ho- 
nesta agresiva, de la esposa sin ta- 
cha o de la matrona irreductible. 
Una colegiala puede convertir su 
candor en pura cursilería, si lo 
extrema, o su impudor si 1” dis- 
fraza de candidez. Es por ello por 
lo que la cursilería puede expre- 
sarse de la misma manera en el 
éxito de Caignet y en la tenden- 
cia irrefrenable de la alta o pe- 
queña burguesia para no dejar en 
discreta penumbra ningún acto 
privado que pueda denunciar, an- 
te el público, la solidez económi- 
îa de su situación o 1” que esa 
misma burguesía reputa como sig- 
no de aristocracia, de supuesto re- 
finamiento y de máxima distin- 
ción. Por es” las páginas de vida 
social de los diarios colombianos 
sOn prodigiosamente cursis, no por- 
que asi 1” deseen sus redactores, 
si”” porque el ambiente social asi 
lo exige. Hay un snobismo de la 
cursileria, como hay un snobismo 

del buen gusto. Colombia se ha- 
lla en la primera etapa. Y de esta 
suerte, la literatura de un escritor 
como Caignet, encuentra eco po- 
pular muy extenso. 

Per” usted querrá saber en qué 
consiste la eursileria literaria, y 
por mtensión toda la cursilería. 
Es un problema de calidad en las 
formas, en el estilo. No la ausen- 
cia de estilo. La ausencia de es- 
tilo es -cómo le diria a ustedl- 
la barbarie no exenta de cierta 
fuerza y de cierta áspera seduc- 
ción. Hay ciertos lenguajes litera- 
rios enteramente bárbaros, llenos 
de poderos” atractivo. Y ciertas 
formas de vida, primigenias, no 
exentas de seducción. El estilo es 
un principio de adecuación, de con- 
venio, un compromiso respecto de 
las normas. Lo cursi en el estilo 
literario aparece euàndo el escri- 
tor resulta incapaz de hacer una 
aleación honorable de los materia- 
les con que trabaja. Cuando hace 
el oficio de joyero falso y a su 
producto quiere dar sin embargo 
la apariencia de lo verdadero y 
de lo fino. Esta distinción entre 
el cobre de lo cursi y el “ro de 
lo verdadero, requiere, socialment: 
hablando, la experiencia eulturd 
y civilizada de que se habló antes. 
Los paises jóvenes están, en 1” ge- 
neral, justificados históricamente 
para caer en el truco del falso jo- 
yero. Para tomar el cobre por el 
oro y pagarlo, muchas veces, a 
precio de “ro. Sobre todo en el 
dominio de las formas artistieas: 
poesía, teatro, novela, música, es. 
cultura, pintura, cine, etc. 

Ahora bien: lo cursi, como tal, 
es un rico filón y un tema de pri- 
mer orden para la creación esté- 
tica. Para la sátira humorística es 
impagable. Usted habrá leído las 
preciosas imitaciones que del es- 
tilo de Caignet ha hecho en su co- 
lumna de EL TIEMPO el humo- 
rista Klim. Le ha bastado con obi- 
câr cn otro plano intelectual el es- 
tilo del escritor cubano. Esa sim- 
ple transposición ha sido suficiex- 
te para desajustar todo el proceso 
Y dejar en ruinas el edificio de 
Caignet. 0 dicho de otra manera: 
el ácido del humor de Klim actúa 
como agwte catálic”: el cobre de 
la cursileria literaria queda es- 
plendorosamente aislad” J al des- 
cubierto. Klim no podría hacer lo 
mismo con el estilo de Flaubert. 
Podría, si quisiera, imitarlo. Co- 
mo se puede imitar a Cervantes. 
Pero en ninguno de estos dos ea- 

sos el resultado seria el de dejar 
en cueros a la cursilería porque 
ella es inexistente en esos dos es- 
tilos ejemplares. La cursileria re- 
quiere, pues, como condición pre- 
via, que haya básicamente una fal- 
sificación de los valores estéticos, 
es decir mm falsa apariencia de 
calidad para ellos mismos. Y que. 
por consiguiente, una inspección 
critica más o menos diestra, deje 
en evidencia la superchería. Klim 
la ha descubierto por el lado del 
humor que es el lado más agudo y 
más apto a la demostrackín de to- 
da falsa moneda literaria. Nada 
más serio, más sentimental, más 
patético, más solemne que la no- 
vela de Caignet, dice usted y di- 
een muchas gentes. Pero haga la 
prueba de leer esa novela en la 
versión de Klim que no difiere es- 
tilísticamente del original sin” por 
la maliciosa reiteración de los tó- 
picos claves del escritor cubano. 
Entonces comprenderá usted por 
dónde brota el manantial de la 
cursilería. Caignet es un humoris- 
ta que se ignora. Ha levantad” un 
monumento literario a la cursile- 
ría, en serio, cuando hubiera po- 
Gido hacerlo cn broma. Klim se ha 
encargado de ese estupendo traba- 
jo revelador, para divertirse él y 
divertir ã miles de lectores colom- 
bianos entre las cuales habrá mu- 
chos que sin ese antidot”, en lu- 
gar de reir hubieran seguid” Ilo- 
randa con las desventuras de Al- 
bertico Limonta no porque esa ela- 
se de aventuras no sean dignas de 
cristiana compasión, sin” porque 
el compuesto literario que de ellas 
hizo Caignet merecia el terrible 
honor y la prueba cruel a que hs 
ha sometido Klim. 

La cursileria en la vida, como 
expresión, como actitud de ella 
misma, no difiere mayor cos,, de 
la cursileria literaria. Una y otra, 
obedecen a las mismas leyes del 
desarrollo social. Desde luego, la 
primera es ar.teri”r a la segunda. 
Y ésta, como ya se dijo, es una 
consecuencia. Caignet no tiene la 
culpa. Y los admiradores de Caig- 
net, tampoco la tienen. Usted que- 
da absuelta. 

En este ponto del sermón de, es- 
critor, la dama pareei” un poco 
perpleja. 

-Pero no me negará usted, afir- 
mó como para no darse por venci- 
da, que Caignet escribe muy lindo. 

El autor del sermón comprendió 
que habia perdido lamentablemen- 
te su tiempo. 



Cuando la transpiración 

excesiva se localiza en 

la cara, manos 0 pies, 

es índice de una anor- 

malidad nerviosa y no 

de la piel. 

M. CAMPBELL 

le ~roùarenlas que no es asi. Es” 
et, (I”ere,““s ,hunarle la atención 
sobre el des,>ro,C,sito que seria 
wetender luchar eo”tra el exceso 
de transpiración wiv8ndose del 
*gua. Agua hay que tomar, c”a”- 
do bace ca,“r, y e” ,CaS CS%“tidadM 
necesarias. Per” Yeamos Có”X llay 
que tomarla. 

EU primer hwar, cohmdimos 
muchas veres la sequedad de la 
baca o la garganta con la verda. 
dera sed. Mientras esta últials se 
calma con el agua, la wimera no. 
En cambio, si desaparece sorbiere 
do el zumo de una naranja. 0 me- 
jor aún de medio lim6”. Si usted 
transpira demasiado, ensaye esta 
gequeña modificación. Verá Com” 
e, molesto sintoma se atenúa en 
gran parte. 

Otra importante cuestión se re- 
fiere a la temperatura del agua. 
m,t& perfectamente wobado we 
el agua helada, asi COI”” los lM”i- 
dos helados, ,xod”een “ll& tra”S- 
,,iración “,ciY abundante que coan- 
da 8e ingieren, “0 diramos 3% ti- 
bios. pxo si la ten~~~e~atura na- 
tura,. Muchas YBCBS, el valor que 
Se”ti”l”8 no* produce la sensación 
de necesidad, que creemos imw- 
riosa, de beber liq”idos helados. 
Sin embargo, si resistimos a la 
tentación, y ùebe”,“s Yi”lpleme”. 
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I LA ANGUSTIA DE LOS DIAS IGUALES 
I 

I Por JOSE RAIMUNDO SOJO - 

En su último libro, Hernando 
Téllez. traza un delicioso esquema 
dc Emma Bovary. Seducid” por la 
heroína de Flaubert, el ilustre es- 
critor le confiere Un rango repre- 
sentativo de la mujer común. An- 
dré Maurois tamhién b ha identi- 
ficad” B” la anpustia de las moje- 
res amhieiosas casadas con medio- 
cridades, que frustran definitiva- 
mente sus aspiraciones. Sin embar- 
go, esta tendencia a confundir a 
Emma Bovary con la mujer común 
es un poco exagerada. El rasgo 
esencial de Emma es su rebeldía 
sistrmática contra la rutina. Toda 
su vida se dispara en un afán des- 
esperado por la renovación del pla- 
cer. Y la mujer común es la que 
se conforma pasivamente con la ï”- 
tina y es incapaz de jugar so vida 
en la realización de una quimera. 
Parece que Flaubert quiso hacs 
de Emma Bovary la contradicción 
de csos seres comunes, que se de- 
jan arrastrar tranquilamente por 
su propio destino. Como lo anota 
Maurois con su habitual sagacidad, 
Flauhert despreciaba a esas per- 
sonas ordinarias, “cuya vida Ila 
nan dos pasiones: hacer su fortu- 
na y vivir: es decir, estrechar su 
corazón entre su trastienda y su 
digestión”. El concibió “na especie 
de dinámica del sueii”. Debemos vi- 
vir heroicamente, violentando todas 
las fuerzas que pretendan m-ras- 
trarnos a una vida insípida y ro- 
tinaria. Hay que poner toda la 
existencia al servicio de nuestro 
sueiío, aunque tengamos que bur- 
lar las convenciones sociales y pa- 
decer una tragedia. Emma Bavary 
encarna este ideal de Flaubert: 
tanto es así que él exclamó al fi- 
nal: “Madame Bovary soy soy”. 
Por es” Emma es un arquetipo fe- 
menino excepcional, y no una mu. 
jer común. 

La vida erótica de Emma Bova- 
ry es una reacción contra todas 
las circunstancias que la empuja- 
ban hacia un destino insignificante 
y trhial. Amó para procurarse 
ilusiones nuevas, placeres deseono- 
cidos, que neutralizaran cl hastia 
de los dios iguales. Para peregri- 
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nar en pos de nuevas pasiones, con- 
tó con el privilegio de no enamo- 
rarse nooca. Si se hubiera ena- 
morado verdaderamente, siquiera 
un* sola vez, no existiría esa plu- 
ralidad de amantes en su vida. El 
amor es “n afán de unidad. Y Em- 
ma, siempre ansiosa de nuevos bra- 
zos que la oprimieran, no se ena- 
moró “““CB. Se casó eon Carlos 
por simple curiosidad. Le deses- 
peraba ver cómo languidecía su jo. 
ventud en la hacienda de su pa- 
dre, sin galanes que la cortejaran 
ni salones dwde lucir su belleza. 
Ella pensó que su matrimonio se- 
ría la liberación de aquella vida 
adocenada. Su juventud intacta, sin 
amorios que despertaran su rica 
emotividad, era un torrente pasio- 
nal que forzaba los diques de su 
virginidad, para desbordarse. Per” 
ella no estaba enamorada de Car- 
los. Como no sentía ninguna atrac- 
ción espiritual hacia él, esperaba 
que su *mor naciera entre los es- 
pasmos dc su carne. Pero su espe- 
ranza fue inútil, una vez que fue- 
ron saciados sus ardores de hem- 
bra en celo. Empezó la monotonia 
de los dias iguales. Cuando se sin- 
tió embarazada su desesperación se 
convirtió en infinita tristeza. Le 
ateriaba transformarse en una de 
esas matronas prolificas del pue- 
blo, que acaban concibiendo a sus 
hijos sin probar la lujuria, sim- 
plemente por costumbre. 

Cuando conoció a León Dupuis, 
en la apacible aldea de Ionville, 
pensó que él podría redimirla de 
aquella terrible simpleza conyugal. 
Desvanecido el encanto de la ma- 
ternidad, su hija la exasperaha, 
pues era otro vinculo que la ata- 
ba a su “dios” matrimonio. Una 
pasión de aventura le enardecis 
la sangre. Aquel marido flemátic\ 
y patriarca1 no podio satisfacer 
su sensualidad inflamada. Bastaba 
que el eura del pueblo sermoneara 
sobre la fidelidad conyugal para 
que ella aborreciera a ese hombre 
impuesto por la ley. Para ella el 
amor era un arrebato fugaz, un 
deliquio espontáneo y transitorio, 
y no aquella convivencia forzosa 

que pretendin eternizar el contra- 
to matrimonial. Cuando Leún Ile- 
gó Emma se dehatia en una crisis 
sentimental. Y había decidid” so- 
lucionarla de cualquier manera. 
Pero León, “n estudiante de leyes, 
ingenuv y cándido, se asustó ante 
aquella mujer prohibida. Y huyó 
despavorid” ante la loca jauria de 
sus deseos. Emma estaba casada 
eclesiásticamente con Carlos y par 
eso mismo le parecía sagrada, in- 
tangible. La noche de su partida 
Emma lloró amargamente. Per” 
no lloraba por él. Lloraba por su 
lujuria insaeiada. Por aquella se- 
creta impaciencia, que la hacía re- 
volcarse en el lecho, mientras su 
marido roncaba como “n cerdo en 
ceha. 

Otra vez comenzaron los dias 
iguales. Carlos nunca comprendió 
la verdad del matrimonio. Creyó 
ingenuamente que con la bendi- 
ción sacerdotal todo estaba hecho, 
cuando el matrimonio hay que ha- 
cerlo cada dia. Ni tampoco com- 
prendió el temperamento histérico 
de su mujer. Ella le exigia pasio- 
nes violentas que consumieran y 
desarrollaran su sensualidad. Aca- 
so Emma hubiera preferid” que le 
faltara con alguna roncubina, que 
alborotara cl barrio con escánda- 
los alcohólicos o que hiciera una 
enorme fortuna. Ella entendia la 
vida como una agitación dinámica. 
Por es” la angustiaba el lánguido 
Sopor en que la sumergia aquel 
marido demasiado buen”, que cum- 
plía sus deberes domésticos ruti- 
nariamente. Entonces quiso darle 
R SU vida un atraetiv” artificial. 
Empezó a comprarle al comercian- 
te Lhreux toda clase de prendas y 
baratijas de lujo. El boato aristo- 
crático de los marqueses de An- 
dersvilliers, a quienes había visi- 
tado PWO después de casarse, Ir 
mordía el cerebro como una furio- 
sa obsesión. Pero Carlos era po- 
bre y su mujer firmaba a sus es- 
paldas cuantiosos pagarés. 

Rodolfo Boulanger toe el seduc- 
tor empedernid” que reclamaba su 
inquietud febril. Emma se le en- 
tregó sin vacilaciones, obnubilida 
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por aquel torbellino de sangre. No 
quedó un poro de su cuerpo que 
no ofreciera a sus manos lascivas. 
Su vida espiritual fue arrasada por 
la turbulencia animal de su luju- 
ria. Perdió hasta la misma noción 
del pudor. Le seducía Rodolfo por 
su virilidad impetuosa, por el des- 
potismo sensual con que la esclavi. 
zaba a su propio deseo. Pero nun- 
ca se preguntó si lo amaba espiri- 
tualmente. Sólo le importaba sen- 
tirlo con toda la plenitud de sus 
cinco sentidos. Y ella lo sentía en 
sus venas como un oleaje de fuego 
que le recorría el cuerpo en volup- 
tuoso estremecimiento. Entonces no 
pensó más en fingir la fidelidad 
conyugal que le exigia el cura del 
pueblo. Quiso huir. Buscar para su 
vida un marco más adecuado, más 
elástico, para que pudiera desbor- 
darse libremente, roto el freno del 
confesionario. Pero Rodolfo estaba 
hastiado >- no se prestó a la ro- 
mántica aventura. No estaba ena- 
morado de Emma. Ella fue una 
conquista demasiado fácil para que 
le hubiera hechizado el espíritu. 
Emma no supo dosificar su pasión, 
y el exceso abrumó a su amante. 
Tampoco pudo someterse a esa 
táctica de atracción y desdén, con 
que la mujer suele enamorar a 
quien la pretende. Era imposible 
aplazar la satisfaccibn de su de- 
seo, resignándose a mm inc6moda 
continencia. Nunca le interesó ga- 
narse el corazón de Rodolfo en 
forma perdurable. Acaso presentia 
que ese frenesí, gozado sistemáti- 
camente durante el resto de su vi- 
da, podía degenerar en insoporta- 
ble rutina. Y ella quería vivir aler- 
ta a la renovación del placer. 

El desengaño de Rodolfo la su- 
mergió nuo”amente en las *gu*s 
grises de su hogar. Volvió a Ilo- 
11~ en medio de la monotonía de 
los días iguales. Cuando su marido, 
inocente de su adulterio, la mims- 

hu con cándida ternura, ella son- 
reía compasivamente. Allí, en Ia 
castidad forzosa a que la condena- 
ba la frialdad de Carlos, su cuerpo 
se recargaba de ansias voluptuo- 
sas, Entonces pretendía distraerse 
firmando nuevos pagarés al camer- 
riante Lhereux. 

Un día, en un teatro de Ruan, 
Emma volvió a encontrarse con 
León. El timido estudiante de le- 
yes, que se habia ruborizado ante 
ta sola posibilidad del adulterio, 
estaba convertido en un hábil i-u- 
fián. Entonces juró vengarse de 
sus prejuicios mojigatos, que lo hi- 
cieron huir de Emma Bovary algu- 
nos años antes. Emma no le opu- 
so ninguna resistencia. Y León ex- 
primió hasta la última gota todo 
PI sumo de aquella fruta prohibi- 
da. En la alcoba del Hotel de Bo- 
toña se sucedían sus citas con re- 
gularidad que degeneraba en cos- 
tumbre. El hechizo de la novedad 
se fue diluyendo en las caricias re- 
petidas. Y Emma Bovary reaccionó 
violentamente ante aquella igual- 
dad que la desesperaba. Su roptu- 
ra con León fue demasiado fácil, 
Como a todos sus amantes, lo ha- 
bis utilizado como un instrumento 
transitorio de su propio placer. Y 
esta vez, como todas las “eces que 
se había entregado, se esfumó su 
pasión cuando comenzó el hastío 
del lecho compartido. 

Pero ahora la esperaba la tra- 
gedia. Fue reconvenida judieial- 
mente por sus deudas y Carlos ea- 
recia de solvencia en esos momen- 
tos. Pronto el alguacil Hareng in- 
ventarió hasta sus utensilios do- 
mésticos, para efectos del cmbar- 
go. Emma acudió a Rodolfo para 
solicitarle un préstamo, pero éste 
se lo negó. Fue donde el notario 
Guillaumin, quien pretendió valer- 
se de su necesidad para sobornar 
su cuerpo. Pero Emma se negó. 
Cuando todas sus esperanzas re- 

sultaron fallidas, apeló al nrséni- 
co. Emma Bovary, la <[uc hxhia de. 
safiado todas 1;s temprstadrs de 
la vida, se envenenó por un em- 
bnrgu judicial. Era que trn? ese 
embargo ella presintio 13 faméli- 
ca igualdad de los días en la in- 
dixcncia. Le aterraba pensar rn su 
propia decadencia física, condena- 
da a cuidar la sensibilidad de su 
marido en una horrible manotonia. 
Por eso prefirió el suicidio con ar- 
sénico, y no la muerte natural, que 
al fin y al cabo es una costumbre 
inveterada de los viejos. Toda su 
vida habia luchado contra la ruti- 
na, y no podía permitir que ella 
se ensañara sobre su juventud des- 
echa. Y prefirió la muerte, antes 
que resignarse la sucesión de las 
horas idénticas, cuando ya el cuer- 
po no sirve para el amor. 

Esta rebeldía contra la rutina 
estiliza la personalidad de Emma 
Bovary con singulares perfiles. Y 
la hace excepcional. La mujer eo- 
mún es la que se adapta a la ruti- 
na con ciego conformismo. La que 
se casa porque todas se casan y 
se mantiene fiel al marido por sim- 
ple costumbre. A pesar de que en 
su intimidad sepa de sus ilusiones 
frustradas, de sus ansias insatis- 
fechas. Tiene miedo de rectificar 
su vida y antes que recncontrar el 
amor, prefiere simular una fideli- 
dad imposible en aquel matrimonio 
que fue su equivocación fatal. La 
mujer común es la que se eonfor- 
ma con esa vida estafada y des- 
precia Ia recuperación de sus sue- 
ños. Si Emma Bovary se huhiera 
resignado a convivir con su mm-i- 
do, a pesar de la certeza de abo- 
rrecerlo, y hubiera envejecido co- 
mo una abuela apacible, podria 
identificarse con la mujer común. 
Pero al vivir su vida rebeldemen- 
te, jugándola cada dia por un pla- 
cer distinto, es una mujer exeep- 
cional. 
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ESCLAVITUD Y LIBERTAD 
Primitivamente, eran esclavos los vencidos en las guerras. Se los repartian hx 

vencedores como objetos de propiedad particular y los sometian a los más penosos 
trabajos y B increibles martirios. 

Ademas la esclavitud constituyó un negocio. Los que trafIcaban en tan monstruo- 
80 comercio cazaban hombres, mujeres y niüoa y los conducian a otros paises para 
venderlos como si se tratara de animales. 

Pero aún al presente, m6.s de la mitad de nuestra especie no sabe siquiera len, 
por lo cual continúa esclavIzada por el error y 186 supersticiones. 

Cristo nos dijo: “La verdad os hnrk Ubres”. 
iOjalá esta< palabras fueran grabadas en todas las escuelas, en todos los hogares 

y nn todas las concienctas! 
CDNITANCIO C. VIGIL 



UNA PELICULA -- 

LLAMADO 

DESEO 
En Ie serie de brlllantes m-tiou- 

- los en los que Hernando TBUs. 
anausa las reacct0ne* nue atonte- Por 

Cim,e”t”a en apariencia DeqUea”* ELISA MUJICA 
pro~o~ân en n~**tf0* bmnejantes. 
le tocó el turno el domingo pasado 
a la pelteuh, “Un tranvfa Ilamado 0 
deseo”, oue ha merecido el ana- 
tema de la mayorla de los eswcta- 
dores, cuya sensibilidad fué gol. 
peada por el brutal realismo de 13. 
“brs,. Hernando Tellez asume res- 
pecto a esa pe,fc”la una posici*n 
muy suya, en la cual la ori~inaltdad 
reside no ~610 en que “e muchaö 
cosas que se escapan B los demás. 
Si”” en que las Ilama por su nom- 
bre, aunque se trate. C”“l” en es:* 
caso, de “alg-unas incómodas “er- 
dades”. 

Según Tdllez, la prueba de que 
el drama de Tenesse Williams ha 
dado en el blanco consiste en le 
repulsa moral, casi unánime, que 
ha provocad”. NO Puede” existir 
,nsyores e”em,~,s de la verdad que 
los que han fabricado &ue vidae a 
eil!Mdaiì de ella. porque llegar 3 
admitirla si~ni<icarla aceptar 1: 
falsedad de todo Io que tieaen y 
creen. Cuando una obra de arte 
hace caer los velos, el espectador 
se encuentra cara a cami ante cria- 
turas demasiado ,>arectdss a “1 
mismo ante fan~~snms que lo per. 
sieuen y que ha rehwado siempre 
afrontar, y siente miedo de reco- 
““oerse en esa i”uage”. Tal es hl 
erplleaci6n de lo ,,“e ha ocurrido 
con “Un tranvh llamado deseo”, 
sxpllcacih que naturahnentc T ‘- 
Il%, ds co” frases nrohndas y ,,e- 
nas de la penetraridn psirolúgic.~ 
que 1” raraeter,za. 

Per”, por extrano que parezca, 
no es el personaje central, Blan- 
che. la maestra que seduce a loi 
nlumnos de su escuela J los apri- 
tdona Como una tardntuln en sus 
redes viciosas; la dipadmana: la. 
mujer flsica y morslmente arrui- 

H 

nada, quien despierte las mayores 
miticas, sino Stanley, e” cuñado. 
Este hombre, sin e. 
menos al margen de kas normas ho- 
ci~,es <,ue Blanche. Tiene hogar Y 
trabajo eatables. Ama a S” eePo- 
sa; se declara muy “e”t”r”s0 ai 
saberse padre de “n niño, Y basta 
ha soportado a re&mdieotes a s” 
vudada, e”m,“e eUn 8e tW”a s” 
v,h,slry. ES en el momento en que 
descubre la verdad sobre la vida 
de la pr”fe~~“ra de literatura que 
*sta,,e en cólera contra ella, Per” 
e”toncee no. encarna en realidad 
sino al e,ecutor de la ee”te”ci5.9”~’ 
la sociedad y no él ha dictado ya. 
l’odria creer gue la actit”d del. 
público es sn poco injusta. y 7%. 
,,es opina que se debe a sue la 
ruda f,m,q”eza la falta de disimu- 
lo de Stanley, so” “” ataque l”áe 
directo a la hinocresia eoci31 11”e 
el mar de confusiunes en que se 
debate la maestra. EW”e”tre (l”e 
CI impetuoso polaco es vital y. por 
lo tmto, B”t&ltil”. 

En cambio. yo creo que lü in- 
dignacid” de, ,viblico “o..ee dirke 
,>recisa”le”te contra stan,ey POP 
6, mismo, sino a ,ca”sa de, ,mwl 
que juega ante Blaoche. Si el 1x>- 
Inco fuera más convencional. si 
quiera CO”,” stena 1” es, 10s ,3*- 
,,ectadores ,,odr,an salir tr~“c,“il”e 
de b, ,,elic”la y dormir sin rserd- 
,>“I”S ni sobresaltos LS COIIIDB- 
sión sentimental y sin consecue~~- 
cias. está al fin y al cabo prevista 
dentro de su código Y podrian coo- 
sagrarla a la desventurade cuya 
sensibilidad fa.5 hecha trizas por 
et mundo hostil. Ninguno de 10s 

Tal hecho, si” embargo. no pude 
perder de Vista que la verdadar.l 
acusadora de “Un tranvia llama- 
do Deseo” es Blancbe. l~ellt1‘0 de 
su tragedia, Stanley ,e,>resenta so- 
lamente el último e\>i>udio, 1;~ 
tuerza primitiva (LUP acude a da, 
el golpe de Sracia. An:es de $1 
fueron muchos los r,“e contribuyip- 
ron a desquiciar el universo inte- 
rior de lu. maestra de inx-lés. In- 
cs,pas de enfrentárseles co” 8”s 
mis”le.s armas, comenzo a flotar a 
la deriva, envuelta su mente en 
nieblas extrañas con las we pro- 
curaba defenderse de los ~al,,es 
de la realidad. Débil y sofisticada, 
pudo, no obstante, ~o”servâì has- 
ta el liltimo minuto de P”R- 
px, un *“ea” que represmtaba 
su más intima verdad, brumosa te, 
ves, pero que se iluminaba en occ+ 
siones con súbitos respladdores. 
No pedia sino que la deiaran e” 
paz para que esa verdad creciera, 
y el mundo, que 11” reswta sino n 
108 fuertes, se burló de, humilde 
deseo y armó el brazo de Stallley 
para arrastrarla a la destruceidn 
definita. 

Sin ese instrumento de la tata- 
liùad que retn’esenta el polaco y 
contando co,, la contem,>oriïadora 
Stella, Pr”obablemente se h”lWlil 
realizado el matr,mo,,io de Illa I 
che y los princlgios habriâ” qne- 
dada salvados. El sentimiento do 
culpa engendrada ,,oì los aco,,~e 
mientos anteriores, se hahria des- 
leido pera el espwtador en -“oo 
piedad azucarada. Stanley, acci- 
dentalmente. evitó la solución q”z 
s las buenas **a0ra* les hubiern 
parecido más cómoda. Por EO. Y 

“0 porque 1” ,uerezra CO”,” pal,,. 
di” de la verdad en contra de ia 
hiPocresfa, despierta 18 animadrer. 
Sii>” del pdblic”. E, c”“si~,,* que 
la luz miga más c~“<,;,“,e”te sobre 
eL problema de Blan<h~= y ob,i~ 
a pensar en que 13 <,es!~“ccio” ,ìe 
esa vida, romo la de todas LS q,,e 
se Parecen a ella y que, u diario 8”. 
tumben, es un hecho condenatori, 
de la estructura sociai que lmpmi. 
te que ello 0c”ma. De, resto. sta”. 
leY no a,cansa más estatura que 1s 
de un sdr primario, inmune 11or 
COmPletO SI menor estimulo ds IS 
sensibilidad. 

. 
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Duereux se ,l”80 * trnlmjar ill- 
mediatamente, haciendo nosar an- 
te 0”s Mplces de bdbi, “,>asteiis- 
ta” a todos los archiduquea y xì- 
cMduquesas y por fin a la misma 
emperatr,z que le colmó de b”“. 
dades. hacidndole trabajar e” 8” 
salún de Scboembr”““, visibleruen- 
te encantada de tener a “nno U” 
buen *rti*t* frances para revelar 
a su amigo el rey de Francia los 
rasgos de todos los ~“yoü. 

LU a,egria no tue mc,,o1’ ell ver- 
Wlles a medida sue Ilegaba” todos 
Bsto8 retratos. so,0 6e IlIzo *g”*r. 
da re1 esperado co” mayor impa- 
ciencia. El artista tUYO a,gun.rs 
dificultades para el de Maria An- 
tonieta que debió empezar de nue. 
YO PO*qU* SU PldlUW tr*l>ajO 110 S+ 
tlsfizo & ,a emperatriz. .~llrrnlia- 
do por M. de Durfort se vid ob11- 
pado a embalar su bastidor l>raci- 
,ddame”te. porqua el correo de 
Viena dala Ilevdrselo aquel mismo 
dla. y al fin, Mercy, escribia 1 
liaun,tz el 10 de Mayo de ,709: 

“En la mañana de ayer, tod”s 
lOS *&tenteS, mi”l%tros ex; Tan- 
jeroa y cortesanos han visto el re- 
trato en cuestión. Interrogado so- 
bre este amnto he dada a entender 
,,ue si debe creer al nunor ,,i,b,,- 
co. la realidad debe sobrepasar en 
mucho La belleza del retrato”. 

El embajador exageraba un po- 
co ha perfeeehmea ffsieas de EU 
princesa. Es cierto que Marfa 
Antonlets. “““CB aparecera “Itic 
linda que en ese retrato “resenta- 
do en versaues 0 en e, prhner bo- 
eeto de Ducreux, Ilevado “ll, por 
e, pintor. Las Ifneas imprecisas 
de la adolescencia nreata” al ros- 
tro “na dulzora que el tiempo bo- 
rrara poco * poco. *ese a fa in- 
genuidad de la boca y de la mirada 
un poco miope, se ad,v,“a en ella 
una pr6xima soberana, sobre todo 
en la “muera orml,osa de llevar la 
cabeza. y que contrasta CO” la 
edad de la “ida. 

A la Ikada de la “ri”cesa en 
permna, el e”t”slasmo f”é gran- 
de: “Toda la familla rea, q”ed6 
maravU,ada: el rey estd encanta- 
tado y me ha hecho el honor de 
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decirme sue la encontraba ,“ucbr> 
mejor que en los retratos.. He 
seguida co” mucha atencid” to- 

doa los movimientos de esta aifia 
encantadora y “a be en<ontrado 
ninguno que “” merezra un c,+ 
rjo: eleemela, nobleza., natsrali- 
dad y dknidad de su “arte, aten- 
ta Y nulido. No co”ozco B nadie 
caPaz de sostener un ‘debut” co” 
taflto &c,to”. 

“Se porta “,ara”iuosa”,e”te ea,, 
el rey Y sabe halagarle. Esta tarde 
cuando 8e le entregaron los rega- 
1”s de diamantes. fu8 hacia el re- 
trato de .p”e el rey luce e, bra. 
zn1ete y co,ocú el suyo encima, 
ron UU sentimiento de infinita 
gracia... Tiene un enmanto en 
todas sus movimientos C,“B “os 
trastornará a todas; J no os hablo 
de su rostro, r,“e e”c”e”tro enca”. 
tador”. 

La imagen definitiva de Maria 
Antonlela, en vlsperas ya de la Re- 
va,ucMn es PI busto de Houdo”. 
Cada ““0 de SUR detalles. las car- 
nes, has telas, 10s c*beuos atesti- 
guan el cincel mismo que esculpió 
tantos retratas inmortales de otror: 
personajes de la corte frnarrsa. 
Maria *nton*eta no apmeee en él 
tan joven coma en los bustos de 
Roizot y de Lecomte: ~arew tener 
ya treinta años, 10 que c”I’res,m”- 
de al momento en que P, artista 
,,udo e,ee”tarlo. Est& en pleno er- 
,,,e”dor de una belleza que 88 ,nar- 
chitará muy pronto ca” las gran- 
des penas que han comenzada. 

El alma, com” en todas las obrac 
del autor, se transwrenta en e, 
mdrmol y lo hace vivir. Es una 
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Dudo que haya sido plenamente 
alweriada la importancia del hu- 
mor, 0 la pasibilidad de su mn- 
Ide0 Fdlr* mejorar la calidad y e, 
<arActer de toda nuestra vid* GUI- 
tural. el PBPB, de, humor es la 
l~oiftica, es ei estudio y en la vida. 
Porque su fnncián ss quimica, nlAS 
que fisica, y altera los fundamen- 
tos de nuestro pensamiento y ex- 
periencia. Podemos dar por senta- 
da la importancia en la vida na- 
cional. La incagacidad de refr cos- 
t* a, ex Kaiser Guillermo un im- 
,,erio. o como diria un norteameri- 
<ano. I.ost<i miles de millones al 
imwrio alemAn. Guillermo de Ho- 
hensoller” ,m,ia Yeir ~roixxùie- 
II1PI1 <‘II SI, “ida ,~ri”ada. pero siem- 
,rrr p:L>.erían tw* il,‘rmente im- 
!v<~:iw,i~nte CC,,, su bisote hacia 
nl.l.ibä en la vida pliblicï como si 
CstuViPSP sien,,m i”~I”SO ro,, al- 
guien. T iu‘xo la calidad de su 
I’iSiI y las <‘os** de que rei*-risa 
*or la victol.ia, por el buen cxito. 
,wì ~>onerse sohre los demAs-fue- 
ron factores ig”sim?*lte irnportsn- 
tes sara determinar la fortuna de 
su vida. AIemania perdii> In gue 
Tn? del 14.18 ,mrqw Guillermo de 
Hohenzollern no sabia cuAndo reir. 
ni de que reir. sus suelos ,111 PS- 
taimn co”teniùan por la risa. 
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todos los caflones. Por otra parte, 
la tremenda importancia del hu. 
1nor en la ~olitiea sc510 I>uede ser 
romprendida cuando imaginamos 
on mundo de gobernantes bromia- 
LIS. Enviemos, sor ejemplo, dnco 
o seis de loe mejores humortatas 
del mundo a una conferencia in- 
ternacional. y démosles poderes 
liienipotenciarios de aut6cratas. y 
ei m”ndo se salvarA. Como el hu. 
mor marcha “ecesartame,,te de la 
tmano con ei buen sentido y ei es 
nil’itu rasanable. mas aigunas po. 

dercs e cepcionaimente sutiles e 
ia mente II*~* notar inconslsten. 
Lias Y IOC”I.SS y maia lógica, y co- 
tno ésta es la forma mAs alta de 
ia inteligencia humana. podemos 
estar eeguìos de que cada. “acid,, 
estar8 representada en ia confe 
rencia por 8” espfritu más cuerdo 
y nlA* **no. Hagamos esta confe 
renda en visperas de una gran 
guerra, y veamos si pueden iniciar 
una guerra europea, por mucho que 
lo intenten. ¿Se puede imaginar a 
este grupo de diplomAticos interna. 
vionales iniciando una guerra, o 
conspirando siquiera por una gue. 
rra? El sentido del humor no veda. 
Todos los pueblos son demasia,lo 
serios y medio locos cuando de&. 
,an una guerra contra otros pue- 
blos. Ta, es la seg”ridad que tie- 
“en de estar co” la razón, de que 
Dios estA de eu lada. Los humo. 
ristas, mejor dotados de sentido 
comán, no piensan lo miamo.. 

Los dictndores ,,BI’OCFO siem,,re 
muy serios: ron una ma”dIh”,a 
prominente ,111 nw41tim resuelto y 
un Ial,¡<, inferior echado hacia afne. 
ra, conlo si eSt”Yiesell haciendo 
*,go terrihlen,e”te in,,mrtante y 
el mundo no se ,,“dieril nalvar sino 
Ilaì ellos. Pero algo debe ir me., en 
laa dictaduras si los dictadores tie. 
nen que pareew majadas, 0 si no, 
iaeta”ci”sos Todo este tempera- 
lne”ta estA ma,. 

No nos entregamoa ahora & ocio- 
sas tanterlas al hablar de las son- 
ns** de dictadores; es terrible. 
mente gì*Ye que nuestros gober- 
nantes no sonrian, porque tienen 
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Porque, iqui6nes iniciaron nues. 
tras guerras? Los ambiciasas, los 
c*ps.ces. ios FAbiies. ias que aiien 
tan designios. loa autos, ios sa 
x*<‘es. lOS altaneras. ion ,>*tl’tot*s 
en exceso, ios ins,>irados PO, el 
deseo de “eeì”iì” a la humanidad, 
los qx tienen q”e hacer ,,na “CC 
mxi y cs.us*r unn “imwesión” 
6.1, el mundo, que es,,eran ,,oder 
?uirar al mundo con los ojos de 
Ana figura de bronce montada s@ 
ùre “n caballo de bronce en algw 
us. ,,iasa. Es curioso que los capa- 
ces, loe hAMies y los amhieiosos 
y aitaneros son ai misma tiempo 
10s mAs cobardes y confusos. pues 
eayecen de la vaientia y la profun- 
didad y la sutileza de los humoris. 
tas. Están siempre dedicados e 
trivialidades, eo tanto que ios bu- 
maristas, con su mayor alcance de 
espirita pueden ,,ensar en cosas 
más grandes. Según están las co- 
sas, un diplomático que no susurre 
en vos baja y ~mreee muy asustado 
e intimidado y correcto y cauto, 
no es diplomático.. Pero ni si. 
qlliers. tenetIlo* que reunir una 
conferencia de humoristas interna. 
‘ionales lmr* sa,“ar s.1 mundo. En 
todos nosotros hay una cantidad 
suficiente de esta deseable mer. 
<sacia que se Ilama sentido de, hw 
mar. Cuando Europa parece estar 
al borde de una guerra catastrófi- 
ca, podemos enviar todavfa a las 
conferenrias a nuestro* peores <II- 
plom*ticos, a los más “exrerimeo- 
tados” y seguros de si miemos, los 
mAs ambiciosos, los mis m~r*nilix 
dores, los más intimdsdoi y eo- 
erecta y debidamente asvstados. 
afin * ios mA* ansiosos PO* “ser. 
VW a la humanidad Si se exige 
que, al comensw cada sesión de 
la matlana y de ia tarde. se dedi. 
que” diez minutos a ia erhihictdn 
de una ~eifcula del l-tatúo Mickey. 
y se obliga a todos los diplomhtl. 
co* a estar presentes. se 11Od1.A evi- 
tar todavia cualquier guerra. 

Debe darse I>OL‘ sentado que ,s 
tenciilez de ia vida y de pena. 
miento es el ideal más alto y mAs 
cuerdo de la civilizaciõn y la cuI- 
turn: que cuando una civilización 
pierde su sencillez Y ios softsttczv 
dos no abandonan la sofisticacidn. 
la civillsación se perturba cada 
ves mAs y degenera. Ei hombre se 
convierte entonces en esclavo de 
,he ideas, pensamientoa, amblcto 
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ues y sistemas soc,a,es que 80” 
8” producto. La humanidad, re- 
cargada co” este peso de ideas y 
nmblciones y sistemas sociales, pa. 
rece incapaz de elevarse *obre 61. 
Por s”eìte, sin embargo, ha+ en e, 
espiritu humano un pader que pue- 
de trascender todas estas ideas, 
pe”samie”tos y ambiciones. y tra- 
tarlos con una sonrisa’ este poder 
es la s”tileza de, humorismo. Los 
humoristas maneja” los pensamien- 
tos y las ideas como los campeones 
de golf y de billar maneja” sus 
Palos 0 tacos. CO,“” 10s vaqueros 
campeones manejan YUS lazos. Hay 
tn ellos un? facilidad. ““a se&“- 
ridad. una ligereza de toque que 
proviene de la maestrla. Al fin y 
*1 Cabo, s610 el que maneja lige- 
damente su8 ideas es dueiia de sus 
ideas. y ~610 el que es duerio de 
sus ideas no 88 VP esclavizado pop 
ellas. La seriedad. 81 fin de cuan- 

La única a,egrla, aeaso, que no 
engaña entre las enzañadoras ale- 
grias de los hombres. cs el de te- 
ner colrado al cuello. o sentado 
sobre las rodillas, a un chico de 
IOStrO rasad” por la sangre que 
es nuestra tarnbid”, que nos ria 
LO,, el mismo resplandor de los 
ojos. que balbucee nuestro nombre. 
que hact despertar la ternura dor- 
:,rida de la ,>rin,era “ifiez. Sentir 
j”“to a la piel adulta, endurecida 
per 10s vie,,tos y por lOS soles, “na 
carne nueva. 8w.w y naciente don. 
de p*rece que L sangre canse*“* 
aún algo de la dulzura de la Leche, 
una carne aue parece hecha de pé. 
talos tibios y vivientes, y sentir 
que esta c*l‘ne es ““estI?.. forma- 
da de PBI’LIC do la mujer “oestra, 
alimentada co” la leche de sus pe- 
chos Y espiar la aparición, la flo- 
‘ación lenta de, alma en esta c*vne 
que “OS pertenece, que pertenece 

tas, es sólo un signo de esfuerzo. 
Y el esfuerzo es un signo de im- 
aerfecta rnaestrla. un escrim se- 
rio es torpe y está incómodo en el 
,eino de 188 ideas. como un n”e”o 
j PO es torpe y está inïómod” en 
wciedad. Es seri” por‘,“e “0 ha 
liegado a sentirse cómodo en su8 
ideas. 

ES natura, que el sentido del bu- 
mor nutra la sencillez de ~e”sw 
miento. E” general, “n humorista 
,nant,ene eant*cto más estrecho 
<ou I<>s hechos, en tanta <l”e “” 
te3riea hurga e” las ideas. Y 861” 
coando trata las ideas se hace” 
iuereibhnente complejos sus pe”. 
samientos. EI humorista. por su 
parte, se libra relámpagos de sen- 
tido común o de ingenio, que mues. 
tran la contradicción de ““estras 
:deas, y 8610 cuando trata las ideas 
Ee ,,*cen increib,e,nen,r comple- 

* * 

EL 
HIJO 

Por 

CIOVANNI PAPINI 

0 

? *que,,* Que “OS pertenece, ser el 
única padre de esa criatura única, 
de esta fiar que está abri&dose a 
la 1”~ del mundo, rec”“ocerse en 

ella, ver medas miradas en 
r.,,s prrpi,as atónitas, “OlVW a oir 
i,uestra voz B” su bacn fresca, “al- 
ver a ser niño, para ser digno de 
6,; hacerse más i>e<weño, más 
Meno. más puro. ohidar todos 10s 
rñ~s que siknciosos nos awoxi~ 
man a la muerte: olvidar la sobw 
bis de la virilidad, la venidad de 
la sabidorin.. las primeras arrwas 
de la c*l‘*, las expiaciones. ,aa 
nmxhas. las villanias de la vida. 
y volver a wr imágenes junto â 
esa virginidad, serenos cerca de 
la serenidad y buenos de una bo”. 
dad 110 conocida antes: ser, e” una 
y;ilaùta, padre de “n nlfiito “ues- 
tro que crece cada dia en ““estro 
,e<ho. en nuestra ca*, en 109 In%- 
zos de nuestra esposa. es sin duda 
-,g”“a, la más alta voluptuosidad 
humana concedida al hambre que 
paseen un alma dentro de su lodo. 

Yo sólo sé que, en este &ndo hay plagas y victimas 21 es misión mm- 
tra no alia+nos con las plagas. 

ALBERTO CAMUS 



“CREDO ‘QUIA ABSURDUM” 
POR GEORGE P. GEORGES 

I 

MALLARME. 

*hora que tanto se babl* de IrI 

Illleya -pOSe”, fihsófica. el exis- 

ten<:i*,i*mo. que varia por COInPle- 

t” e, concepto y enfowe de Ia Cli- 
*ic* f,,OS”fc3 *nt1.0p016gica: des- 

pués de h*,v?T arduamente aigeri- 

do lOS textos *hstr”sos Y enreve- 

sadas de este parto de los 
tiempos modernos, desde Hei- 
degger a Sartre, desde Jas- 
prrs a Husserl, pasando por 
Mawe, y Merlea” Pone: desPu‘% 
de haber vacilado dontI. del pié- 
lago c”,,f”so de conceptos Y cate- 
gorias <‘<>,,,o consecuencia de las 
cuales SC “OS propone la acepta- 
ción de una inusitada herme”6u- 
tica <,c la vidka humana, suspendi- 
da. co,,,,> uua nueva espada de 
I>un,o<.les. de la clccci.!,n, el salto, 
el somp~omiso y la problemática 
posibilidad de, existir; dcs,wés de 
todo csIo. “11” sieate el tenebran- 
te ,>P”rit” de YOIYW atrás Ia vis- 
ta, oteando no sé que vagas re- 
IllellltwRilïiis. para inquirir ese re- 
cbmlito motivo de causalidad: iDe 
dónde? iCá”,o? iPor qué? Y de 
wO”t”. enfocando nuestra vista 
hacia un horizonte retrospectiva, 
hl mirada se pierde en difusas lo”. 
tallawas y por fin se adentra en 
ISS YiSws*s e ina,xP”si,,les ,,T”. 
111i18 nórdicas de Dinamarca. Y 
de~ta<án<lose de entre ellas co,“o 
11118 Kl’fiWh negra y “lrsesj”*. co. 
111” uou nueva apari<ióe patriarca, 
del *Omhrio castillo de Elsinor, he 
*wi c111e se als* la si,,leta tene. 
b~“S* ? atormentada de Sore” 
-i*bYe I<ie?rkegaard. 

Casi todo el mundo había olvi- 
dado la existencia de este bonzo 
de la fe, de este cenobita de la 
interioridad, de este libinidoso de 
la dialértica, do este sibarita de 
la contradicción y de este tenaz y 
morboso campeó” del absurdo, de, 
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terror, de la desespernciú” y de 
la angustia. 

Había” vivido, luchado y muer- 
to, y eo” él yacían olvidados los 
partos dolorosos de su cerebro, 
exacerbado por una irreductible 
tendencia pntológies. Pero un día 
seilalado c” los hitos trascenden- 
tes de la historia, alguien comien- 
za a hablar de la angustia como 
vivencia existencial, reveladora dc 
la relación ser-mundo, y en esa 
hora crítica, Soren Kierkegaard 
adquiere la primacia co” el pri- 
mer plano de actualidad. Su nom- 
bre se expande co” rapidez, co” 
un nuevo fulgor, y atraviesa to- 
das las fronteras. Y es después de 
u” largo, laborioso y accidentado 
periplo, durante el cual se le vi- 
lipendia, se le alaba, se le difama 
Y se le ensalza sucesivamente, 
cuando se acuerda nombrarle, por 
no SC cuál sabático aquelarre, san- 
tón “honoris causa”, de u” nuevo 
Y prometedor sistema filosófieo- 
iél, que tanto odió los sistemas!-: 
el existencialismo.. 

El “o inventó ‘ninguna. filoso- 
fis, no weó ni&” sistema,’ no 
elaboró ninguna doctrina. Toda la 
tragedia de su vida, su obra, él 
mismo, se reduce a “n eterno diá- 
logo co” la interioridad, ““a lu- 
cha paétiea entre sus impulsos vi- 
tales y la onerosa carga de u” 
sombrío y melodramático deber; 
la lid silenciosa y terrible de la 
fe contra la duda, el absurdo con- 
tra la razón. Y todo ello e,,,a”a”- 
do de esa miasma viscosa y rep- 
tante que envolvió su vida entera 
co” avidez de tentáculo, aquello 
que él denominaba “la espina en 
la carne”, “la propia cruz” y que 
era su negra y morbosa melanco- 
lía. 

Este niño si” infancia, este -ni- 
ño “vestido como u” anciano me- 
lancólico”, que aun siendo impú- 
ber respiró un ambiente de extra- 
ño progenitor, exclama co” desen- 
redado patetismo. “iNiño? iQ”é 
locura! Desde “ti tierna infancia, 
mi confianza en la vida se había 
quebrado bajo las impresiones in- 
filtradas por el anciano a cuya in- 

. 

flueneia. él mismo había sucumbi- 
do. iTerrible situación! Nada tie- 
ne de sorprendente que en ciertas 
épocas el cristianismo me haya 
parecido la más inhumana cruel- 
dad.” 

Fué educado en un ambiente de 
opresión desoladora, bajo la mi- 
rada inquisitiva y medieval de so 
padre. SLniestro e hipoeondrlaco 
pastor de los páramos de Jutlan- 
dia, que llevaba en su alma atar- 
mentada el dios airado e inexo- 
rable de los patriarcas biblicos, 
que osó maldecir B su dios en un 
momento en que sentia desfalle- 
cer sus humanas fuerzas, desde 
el sacrílego Sinai de una loma del 
erial jutlandés; turbio eremita en 
cuyo interior sedimentaba la hez 
hedionda de un pietismo cruel y 
exacerbado; triste y solitario pe- 
cador para quien el deber adqui- 
ría facetas de violento dramatis- 
mo y el concepto de culpabilidad 
un claroseuro opresivo y angus- 
tioso. Este tardio arrepentido dr 
su sacrilegio quiso descargar en 
su propio hijo el peso de su peca- 
do; lo adiestró en el arte de la 
dialéctica: le encadenó como un 
galeote a la cadena del sufri- 
miento y la resignación; le retor- 
ció el alma para que no temiese 
andar entre sombras; despertó en 
su vacilante fe la más tenebrosa 
conciencia del pecado para lavar 
el suyo; le hizo ver su inferiori- 
dad para que el deber se erigiese 
ante él, no canlo “” concepto ge- 
neral de la ética, sino como una 
categeria absoluta: le ató de pies 
I manos, le puso una venda en 
los ojos y finalmente le dijo: 
“Anda!” 

Pero “o contaba co” la fuerza 
ascensional de este triste y melan- 
eólico Prometeo. Inmediatamente 
desató sus ligaduras y sus ojos 
abiertos de pronto parpadearon 
inciertos ante el panorama que se 
ofrecía a su vista. Quiso asirse a 
algo seguro, y todo era vago y 
difuso. Deseó hablar y su voz st 
perdía en u” bullicio de voces que 
nadie podía entender. Quiso i”. 

LOIL.II . 
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ierrogar, pero viendo que nadie no es, sino que deviene, y la ver- 
querría responderle, que naaie, dad es la del yo existente como 
quizás, sablea responderle, se in- tal. Lo importante es obrar de 
terrogó a sí mismo. Fu la dudn. acuerdo con el fondo intimo dc 
en la angustia, en In soledad, en la personalidad, mucho más im- 
la derelicción, el tel’rible solipis-‘, portnnte qrr$ elegir justo desde el 
roo SE alzó Ilitei’rUpndte * sewrò ,,wtto do visón “bioti!Yr. susten- 
como un hito: i,QoiGn soy yo? tun& rete criterio, K,&kegaard 

Y en este pnnh crucial emptd se nflnn.l. en In conclusión de Les- 
cl soliloquio guc no termniú hasta sing, ell la runl~ “Cl esfuerzo eter- 
1s tumba. Hizo de sí mismo P, oh- no poro alcanzar la verdad, vale 
jutn da su Unálicis. Viviú lo que más que la posesión pura y sim- 
pensaba y sentía con una sincdri- ple de la verdad”. Y a pesar de 
dad desconcc,tanW. VariG de con- no querer reconocerlo, la teoria 
ceptos, se contradijo, pero siem- sobre la personalidad discurre por 
pw en la dudo y la contradieciún los linderos de Fichte y Kant, 
fué sincero CO,! lo <,uc wniín en aunque se *econoee plenamente en 
nqwd instante. Sócvatea. Lo realidad moral resi- 

. de en la concordancia del ser y In 
6~ sensibilidad ngudizada, su decini61~. entre la decisión J la ac. 

capacidad reecptora Ilevada al ex- cid. Por este acuerdo el ser se 
tremo y el desequilibrio emotivo convierte en una verdadera per- 
operado en su interior, fueron los sonalidad. En virtud de esto “la 
artzfices de esa introspección pro- subjetividad no sólo es la verdad, 
funda, óntica, que le llevó a des- sino que también es la realidad”. 
cubrir ipnorados rincones de, al- En Kierkegaard convergen la sub- 
ma homana. iCuál fué la causa jetividad y *asl<>n con la primn~ 
de esta trayectoria tan apasiona- cia de la existencia. La pasión es 
da, tan anyustiosa, tan sombría, la culminación dc la subjetividad: 
tan contradicto:ia y desesperada? el cristianismo es la paradoja; pa- 
;Fué, realmente, EU melancolía? radoja .y pasibn armonizan abso- 
iEro debido, quizás, a una dolen- lutamente y aquélla concuerda con 
cia tísica crónica, como la que lle- lo que rxiste cn su más alto gra- 
Vó al sq~ulero a casi todos sus do. “Lo incertidumbre objetiva, 
hermanos? iFu cl peso de una adoptada firmemente por la más 
maldición sobre toda la familia? apasionad;, interioridad, es la ver- 
iSr trataba de una incurable psi- dad, la verdad más alta que puc- 
copatia? Nada hay que impida in- de darse pera un sujeto existen- 
clinarse por la últimn hil>ótesis. te”. Y añadr que la verdad co”. 
Cierta monomanias inclinan a sistr “cn este acto de audacia que 
creer justa esta suposición. Y el escngc la incertidumbre objetiva 
desarreglo de su conducta duran- con la pasión de lo infinito”. 
te los años de su juventud. Por- 
que este Hamlet del absurdo y el El gran error de Kierkegaard 
temor, que creció cn un ambiente consiste en plantear los problemas 
de austeridad religiosa, se eondu- desde el punto de vista teológico. 
jo como un Don Juan impeniten- Porque “si la subjetividad ec la 
te y como un “dandy” dc salón y verdad”. se deduce de ello inmr- 
easino. Derrochó dinero y dinero diatamente que cualquier oposi- 
en placeres de toda clase, hasta eión o todas las oposiciones sin- 
el extremo de adquirir deudas ceras son verdaderas, y que, aun 
considerables. Fué el mordaz, ird- en el plann religioso, no puede ni 
nico y pedante indispensable de d?hc imponerse al sujeto ninouna 
las reuniones elegantes. Gustaba relieión positiva que lleve consi- 
de hacer gala de sus portentosas m la acentación de creencias y 
dotes de dialéctico con juegos in- dosmas objetivos. 
comprensibles de palabras que 
siempre herían a su interlocutor. Las sistemas filosóficos son una 

“Fslis el que no SC cecandaliair mera ilusiiln y uny ilu~.%n es todo 
en mi”. Pero para todo esto es lo WP se basamenta en un sis- 
necesaria desesperarse. La deses- tema. cn la eab’duria y la razún. 
peraciún prepara el camino de la La filosofía se nutre de abstrac- 
fe. Angustia y desesperación es ciones y se encasilla en el siste- 
el estado perferto del ser que le mn. que es el almacén de verda- 
impele en el “salto al absurdo”, des objetivas. y la razón no tiene 
vale decir, B la salvación. vazón más que ante In razón. Ee- 

La :subietividad, no el subjeti- t;, no existe a no ser para demos- 
visw, es la verdad.. ,E! hombre tfar su $consecuencia y su ab- 

. ,9F.PRI.-. 

surdo, Su oemetido es accesorio. 
Mediante ~1 ohoque con el absur- 
do, la razón se ve impelida hacia 
un esfuerzo y un acto cuyo mo- 
tor es el corazón y la Wuntad. 
Por este aeta se Ye superada P sí 
misma y desemboca en el es&- 
dalo que origina la fe. Las cien- 
îiss, por tanto, caen todas’ en el 
mismo defecto: la razón. Cada 
ciencia supone el libre conoci- 
miento de si, que es tanto como 
decir lo contrario de la fe. “Todo 
cl mal vendrá de las ciencias na- 
turales’v afirma como el más te- 
nebroso hombre neolítico. Y llega 
hasta tal punto su triste audacia 
qw lamenta no poder reducir a 
cenizas el orgullo de la ciencia 
quemando todas las, bibliotecas del 
mundo y considerando meritoria 
la Inquisición porque “toda cien- 
cia es blasfemia y negaci¿n de la 
fe.” 

La moral y la ética son con- 
ceptos de lo general, únicamente, 
y sólo sirven para s”pcrarse, C” 
los “saltos” sucesivos, hasta Dios. 
Para él la mora, es una teología 
positiva y sirve de transición a la 
vida religiosa. Solamente dos rea- 
lidades existen para Kierkegaard: 
la conciencia, según Dios, y IS 
rancien&, según rl mundo; es 
decir, la fe y cl pecado. La mo- 
ral, pura, se halla subordinada en 
todo momento a la religión y com- 
plrtamcnte sometida a ella en vir- 
tud dc lo que él denomina la sus- 
pensión teológica de la ética. 

Sin embargo, este defensor de 1s 
fe absoluta y del cristianismo ab- 
soluto, fué cl más terrible fusti- 
gador de la iglesia oficial. Los 
más furibundos ateos quizás no 
hayan dirigido a la iglesia tan 
terribles ataques y palabras tan 
duras y escarnecedoras. Las pági- 
nas del “Angriff” son una diatri- 
ba insólita en la historia eclesiás- 
tica y el obispo Mynster. el obje- 
to personal de ella. 

Para mi criterio, un hecho tras- 
cendente y cimero se alza en la 
vida de Kierkegaard: su extravío 
patológico. Este agrietó su perso- 
nalidad. y a trav& de esas figw 
ras, supo ver cn lo hondo de, ser 
humano hasta sus más recónditos 
escondrijos. ” 

Por una cruel irania, el soplo 
de su existencia se extinguió ed 
un hospital: y por otra irania no 
nle”“* cruel, su muerte fuC, pre- 
cisamente, “la muerte pequeña” de 
que nos habla Rainer Maria Ril- 
Ire 
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Concepto Sobre EIl Arte 
POR VICENTE HVIDOBRO 

(Chileno) 

1. Un poema debe ser UIICL puro creación del 
espíritu uno un comentario ALREDEDOR 
DE EL verbo creador. No el verbo comen- 
tador. (Pceta: knes delante de tí un pa- 
pel, hay que llenarlo con todo lo que no 
esté do más). 

2. Por el poïma el hombre sel pone en con- 
tacto con el Universo, descubre el sentido 
de la unidad, se convierte en un peque- 
ño Dios y crea su cosmos. 

3. Hay que proyectarse en el mundo, y que 
el mundo se proyecte en vosotros. 

4. Toda poesía auténtica tiende o los últimos 
límites de la imaginación, y nadie tlene 
el derecho de señalar a poeta un “non 
plus ultra”. 

5. E! poeta es el hombre que rompe los limi- 
tes. El escucha cada momento el eco’ de 
sus pasos en la eternidad. 

6. La poesía es un desafío a la razón, pues 
eila es la super-razóp. 

7. El poeta es el hombre que recuerda los 
sueños seculares que los demás han ol- 
vidado. 

8. El poeta es el hombre que conoce el dra- 

9. El es el puente que vo del universo al 
hombre. Hay que saber mirar el mundo, 
Y# sobre todo, saber mirarse en el mundo. 

10. La poesía es la revelación de sí mismo. 
Esta revelación nace del contacto de un 
hombre especial (el poeta) con la natu- 
raleza. La poesía es la chispa que broto 
de ese contacto. 

ll. El poeta es el hombre que se siente en el 
Ser. Aquel que se presenta al Universo, 
diciendo: te pertenezco porque me per. 
teneces. 

12. No se trata de hacer “Belleza”; se trata 
de hacer “Hombre”. , 

I Yo no creo en la belleza. Las obras de 
? arte de todos los tiempos son, para mí, 
.- 

.simples documentos humanos. Jamás he 
_ abierto un libro o he ido a los museos 
en busca de la belleza, sino para saber 
cómo se han expresado los hombres en 
las diferentes épocas de la historia. 

13. Debemos liberar nuestro infinito, nuestro 
eterno. Hay que poner en libertad nues- 
tras fuerzas. Los que no consigan esta 
liberación quedarán en el terreno de lo 
efímero. Sus obras serán pasajeras. 

i - 

mu del tiempo que se juega en el espa- 14. Es preciso creer en el arte como en un ac 
cm, y el drama del espacio que se jue- to mágico, el más puro “totem”. Es el 
ga en el tiempo. gron misterio. Es el secreto inexplicable. 

Todos los hombres desean tinicamente librarse de la muerte; pe- 
ro no saben librarse de In uidu. 

LAO-SEU-TAO-TE-KING. 

Somos tan pequeños como nuestra dicha si, pero s&os tan gran- 
des como nuestro dolor. 

HEBBEL. 
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se quebró bajo un pávido huracán de silencio. 

La TOS(L de los vientos se desborda de si,qnos 
1~ la lengun encendida desemboco en el grito. 

Yn uo hng luces nbiwtas co?! mujfws al fmdo 
dmdr rl cielo caín con su am1 más so~om. 

Los caminos se cierran en abrazo de círculo 
u SE miran de fwnte congelando los ríos. 

/ Oigo ux murtdo vemido cou su rostro de náufrago- 
eamimrr inseguro con tinirbla en las manos. 

En el aiw no ha?, sitio pam poner el alma 
?J el nlir~lo del hombre un TU huele n guitawn. 

El terror destituye la sonrisa del nivio 
1, cl Futuro en sus labios sabe a beso marchito. 

El mundo es una estatua con arcilla de hombw 
/ 

opn~iáudole estrellas al pudor de la mche. 

J;a no suena el lucero vertical sobre el mundo 
ni la mísica sube por la piel de los fmtos. 

’ J’n no hag clima de lumbre para el alma del lirw 
ni palomas rosadas portadoras de olivo. 

Yn uo nwua el labriego comrones de tierra 
con su woz vegetal inclinada en las éreas. 

Es este el mundo actual: media sonrisa, una llaga, 
y crllw sables muriendo la luz de las palabras. 

1962. 

JUNK 
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